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DON  LU1S  DE  CORTAZAR.  .  .  D.  Leandro  Legar. 

DOMA  EMÍLIA,  su  esposa.  .  .  D.a  Maria  Toral. 

EDMUMDO,  hijo  de  ambos.  .  .  D.  Fr.°  Balestroni. 

CLOTILDE.  ,, . D.a  Carolina  Toral. 

FIELDIMG,  comer.te  americano.  D.  Agustin  Munner. 

UM  MARM0L1STA . D.  Francisco  Pardo.  y 

UM  MOZO  DE  FOMDA.  ... 

UM  CRIADO . 


Es  propiedad  del  Editor,  quedando  à  su  autor  los  derechos  de  < 

representaciou,  y  no  podrà  ponerse  en  escena  sin  prèvia  autorizacion 
del  Editor  D.  Ignacio  Estivill  ó  del  Autor. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  cuarto  de  una  fonda  cn  Cadiz. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  AIarmqlista,  El  mozo  de  fonda. 

El  AIozo.  i  Pregunta  usted  por  la  senora  de  Cortazar  , 
ó  por  su  lii jo  ? 

El  AIarmolista.  La  carta  on  que  me  dan  cita ,  esta 
firmada  por  Edmundo  de  Cortazar. 

El  Mozo.  Es  el  hijo :  \oy  à  avisarle.  Tonga  V.  la 
bondad  de  sehtarse,  miontras  anuncio  que  està 
osporando....  ^  quién  ? 

El  AIarm.  Diga  V.  que  el  marmolista. 

(El  mozo  se  dirige  hàcia  la  puerta  lateral  en  cuyo  din - 
tel  aparece  Edmundo.) 

ESCENA  II. 

Los  rnismos,  Edmundo,  (vestido  de  negro ,  los  ojos  en - 

cendidos  de  haber  llorado\  con  un  panuelo  en  la  mano.) 

> 

Edm.  (al  mozo.)  Està  bicn. 

El  AIozo.  Con  que  usted  sabe.... 

Edm.  Si,  todo.  Te  encargo  de  nuevo  el  silencio  mas 
absoluto  sobre  el  suceso.  No  obvides  que  estamos 
esperando  à  mi  padre  y  que  una  noticia  seme- 
jante  bruscamente  anunciada.... 

El  AIozo.  Pierda  V.  cuidado;  toda  la  casa  està.  sobre 
aviso. 

Edm.  Gracias.  Puedes  retirartc.  (vase  el  mozo.) 


» 
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ESCENA  111. 

Edmundo,  El  Marmolísta. 

El  Marm.  ^Tengo  el  honor  de  hablar  à  D.  Edmundo 
de  Cortazar  ? 

Edm.  Yo  soy  la  persona  que  V.  busca. 

El  Marm.  Crea  V.,  caballero ,  que  he  sèntido  viva- 
mente  no  hallarme  en  casa  cuando  ha  ido  V.; 
pero  en  cuanto  mi  esposa  me  ha  participado  el 
motivo  de  su  visita  de  \I.  me  he  apíesurado.... 

(desarrollando  un  rollo  de  papeles  que  tiene  en  la  mano.) 
Traigo  pianos,  dibujos.... 

Edm.  Es  inútil.  Aqui  tiene  V.  uno  que  yo  mismo  he 
tenido  el  valor  de  trazar. 

El  Marm.  Muy  bien;  estoy  prorito  à  coníbrmarme  con 
lo  que  Y.  desee. 

Edm.  Gravarà  V.  en  la  picdra  estas  solas  palabras: 
cc  Clotilde  de  Cortazar,  muerta  à  los  diez  y  seis 
aíios  de  edad,  el  dia  dos  de  setiembre  de  1850.)) 

El  Marm.  (. Dando  un  paso  para  re  tirar  se.) 

Quedo  enterado. 

Edm.  £  Cuanto  costarà  la  obra? 

El  Marm.  No  puedo  decírsclo  à  Y.  de  una  manera 
precisa;  pero  creo  que  no  pasarà  de  ochenta  du¬ 
ros.  Con  todo,  si  cscediese.... 

Edm.  No  importa,  baga  V.  cuanto  sea  necesario. 

El  Marm.  Ilaré  cuanto  pueda  por  complacer  à  V.  y 
terminado  el  trabajo,  mandaré  ia  cuenta. 

Edm.  Serà  preciso  que  se  dé  Y.  mucha  prisa,  pues 
denlro  de  pocos  dias  regreso  à  Madrid. 

El  Marm.  Mis  negoeios  me  líevan  muy  amenudo  à  la 
cor  te  y  yo  mismo  me  presentaré  en  su  casa 
de  Y. 

Edm.  (dàndole  una  targetà.)  Estas  son  las  senas. 

El  Marm.  Corri  on  te. 

Edm.  Mi  madre!  (al  marmolisla)  i  Tiene  Y.  algo  mas 
que  anadir  ? 

Ei  Marm.  Ni  una  palabra.  beso  à  Y.  la  mano. 
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ESCENil  IV. 


Edmundo,  Dona  Emília. 

Edm.  Madrc  mia,  mi  querida  madre  ! 

DonaEmil.  i  Qué  voy  a  respondcrle  cuando  me  pida 
su  lii ja !... 

Edm.  Lleve  V.  con  una  mano  la  suya  al  corazon  y  sc- 
nale  V.  el  cielo  con  la  otra. 

Dona  Emil.  Se  moriria  de  dolor. 

Edm.  Y.  la  amaba  tanto  como  él  y  sin  embargo  la  lia 
sobrevivido. 

Dona  Emil.  ^Te  acuerdas,  Edmundo,  del  dia  que  par¬ 
tió  ?  eras  muy  nino.... 

Edm.  No  muebo,  madre  mia;  tenia  yà  doce  anos. 

Dona  Emil.  Y  mi  pobre  Clotilde  seis. 

Edm.  ( Vivamcnte ,  tratando  de  distraerla.)  ïïablaba  V. 
de  mi  padre,  del  dia  de  su  mareba...  Vamos,  pro- 
siga  V. 

Dona  Emil.  Me  parece  que  aun  le  estoy  viendo,  sí,  lc 
veo.  Yo  me  hallaba  de  pié  delante  de  él:  tosotros 
estabais  sentados  en  sus  rodillas  y  os  decia  estre- 
cbandoos contra  su  peclio:  Me  be  arruinado,  bi  jos 
mi  os,  pero  soy  jóvon,  os  amo,  y  con  la  ayuda  de 
Dios  püèdo  aun  ganar  para  vosotros  una  nueva 
fortuna.  Os  dojo  íreinta  mil  realesde  renta,  es  todo 
lo  que  poseo,  os  dejo  tambien  para  cuidaros.... 

Edm.  l\  \ nostra  buena  madre  que  es  la  misma  pru¬ 
dència,  la  misma  economia.  Ya  ve  V.  si  me 
acuerdo. 

Dona  Emil.  ( Àbrazando  à  su  hijo.)  Ella  os  educarà  co¬ 
mo  si  nunca  lmbierais  de  tener  mas  riqueza  que 
esta  corta  cantidad.  A  il  Edmundo,  como  artis¬ 
ta  y  bombre  de  bien;  à  tí,  Clotilde  ,  como  tierna 
hija  y  virtuosa  muger  de  gobierno.  El  dia  en  que 
pueda  llevaros  un  millon,  volvereis  à  verme;  pero 
aquel  dia,  anadió  estrecbàndome  la  mano,  aquel 
dia,  vuélveme,  Emilia,  mis  dos  bijos,  mi  Edmun¬ 
do  y  mi  Clotilde;  vuélveme  las  prendas  de  mi  vi- 


da  que  habré  consentido  en  no  ver  por  espacio 
de  diez ,  doce  ó  quince  anos  tal  vez  ,  por  que  si 
uno  de  ellos  à  mi  vuelta  me  faltàra,  cree  que  no 
podria  vivir  sin  él.  ( levantàndose . )  Y  hoy  que 
vuelve  rico,  feliz,  llenü  de  esperanza,  loco  de  ale¬ 
gria,  uno  de  sus  hijos  no  le  aguarda,  su  hija  duer- 
me  en  el  sepulcro,  su  àngel  està  en  el  cielo  !  El 
dolor  va  à  matarle ,  no  podrà  vivir  sin  ella;  asi 
lo  dijo. 

Edm.  Madre  mia.... 

Dona  Emil.  Yo  era  demasiado  feliz  viniendo  à  reci- 
birle  entre  mis  dos  hijos ;  madre  demasiado  or¬ 
gullosa,  el  cielo  me  ha  castigado  en  mi  orgullo. 

Edm.  No  diga  V.  esto. 

Dona  Emil.  Oh !  cuando  las  otras  mugeres  pierden  un 
hijo ,  su  dolor  es  grancle,  inmenso,  insoportable; 
pero  único.  Cuando  piensoque  manana,hoy,  den- 
tro  de  una  hora  quizà,  el  bergantin  Reina  Matilde 
entrarà  en  el  puerto,  que  Luis  desde  el  buque  nos 
buscarà  entre  la  multitud  del  muelle;  que  no 
viéndonos ,  preguntarà  en  cual  de  estas  casas  le 
està  esperando  su  hija ;  que  subirà  por  aquella 
escalera ,  que  entrarà  por  esa  puerta,  gritando  : 
aquí  estoy,  hijos  mios  !  i  mis  hijos  donde  estan  ? 
y  yo  en  pie,  delante  de  él,  muda,  con  los  ojos  lle- 
nos  de  làgrimas ,  con  el  corazon  cubierto  de  lu- 
to...  (  Vuelve  à  sentarse . ) 

Edm.  Madre  mia.... 

Dona  Emil.  Yo  puedo  saber  lo  que  sufrirà  pòr  lo  que 
he  sufrido  y  por  lo  que  sè  que  le  afecta  cualquier 
emocion.  jQué  triste  es,  Edmundo,  pensar  que 
aun  podemos  ser  mas  desgraciados  de  lo  que  lo 
somos ! 

Edm.  í  Porqué  desespera  Y.  de  este  modo?  £  acaso  al 
educarnos  como  cristianos ,  al  ensenarnos  à  espe¬ 
rar  en  Dios  ,  eran  palabras  vanas  todo  lo  qué  V. 
nos  decia  ? 

Dona  Emil.  No,  no.  Tienes  razon:  esperemos,  hijomio. 
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Los  vnismos ,  El  mozo. 

•  •  % 

El  mozo.  Seïíor... 

Edm.  Oué  quiores  ? 

Dona  Emil.  ^  Senalan  elbuque  ? 

El  mozo.  Aun  no,  sonora. 

Edm.  ^  Entonces  ?.... 

El  mozo.  Acaba  de  llegar  de  Madrid  una  joven  que  de- 
sea  ver  à  la  sefiora. 

Dona  Emil.  £  Una  joven  ? 

El  mozo.  Si  seiiora,  una  joven  de  diez  y  siete  à  diez 
y  oclio  aíios. 

Dona  Emil.  ( suspirando )  Laedad  de  mi  pobre  Clotilde! 
Edm.  Mi  madreno  puede  recibirla  en  este  momento. 
Dile  que  vuelva  raanana,  ópasado  manana...  mas 
tardo. 

El  mozo.  Es  que  insiste  de  un  modo.... 

Edm.  En  un  dia  semejante.... 

El  mozo.  Como  V.  me  encargó  el  silencio.... 

Dona  Emil.  i  lla  dicho  su  nombre  ? 

El  mozo.  Si  seiiora:  se  llama  Clotilde  Vargas. 

Dona  Emil.  Clotilde  1  el  nombre  de  mi  hija. 

El  mozo.  Ha  anadido  que  V.  no  la  conoce. 

Edm.  Ya  ve  V.  pues  que  no  conociéndola.... 

Dona  Emil.  Edmundo,  tiene  diez  y  siete  ahosy  se  lla¬ 
ma  Clotilde.  -  \ 

Edm.  Puesbien,  la  recibira  V.  manana.  Mi  padre  pue¬ 
de  llegar  de  un  momento  à  otro... 

Dona  Emil.  Es  verdad:  la  recibiré  manana. 

Edm.  ( al  mozo )  Ya  lo  has  oido. 

'  ESCENA  VI. 

I  i'l  f , !  I  i  i  ■  •  •  a  hóí!  f  ,-{•  i  7 1  >'•  l 

1  *  t  < 

Dona  Emília,  Edmlndo. 

Dona  Emil.  Que  casualidad  tan  rara,  Edmundo,  esa 
joven  tiene  la  edad  de  tu  hermana,  se  llama  tam- 
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bien  Clotilde  y  yiene  à  visitarnos  justamente  el 
mismo  dia  que.... 

ESCENA  VII. 

/  , 

s  /  r-, «  .  1  mU  A  aSU 

Zoa  mismos ,  El  Mozo. 

* ;  '  f  i  í  1  i '  i  t  <  *  ïf ,  i  i  { 

Edm.  Olravez  ?... 

El  mozo.  Me  lia  dicho  que  yolverà  manana;  pero  de- 
sea  que  entre  tanto  lean  ustedes  esta  carta  en  la 
que  ballaran  el  motivo  de  su  insistència. 

Edm.  Dame  ( mirando  la  caria )  La  letra  es  del  sonor  de 
Fragoso  mi  maeslro. 

Dona  Emil.  i  Y  esa  joven  viene  de  parte  del  seiíor  de 
Fragoso  ? 

El  mozo.  Asi  pareee,  sefiora. 

Dona  Emil.  Dile,  pues,  que  pase  adelante. 

Edm.  Iré  vo  mismo.  (  à  Clotilde  )  Entre  V.  senorita. 

(  al  mozo)  Ya  sabes  que  en  el  Reina  Matilde  dc- 
be  llegar,  mi  padre. 

El  mozo.  Lo  sé. 

Edm.  (poniendose  el  dedo  indice  sobre  los  tabios.)  So¬ 
bre  todo... 

El  mozo.  Puede,  estar  tranquilo.  (  vasc.  ) 

ESCENA  VIII. 

,,  fi.  <1  -  -MHJ  ,  /  ■  L  i  .V  •  \ 

Los  mismos ,  Clotilde. 

Clot.  lba  ya  a  rotiràrme  para  volver  manana,  segun 
me  avisó  esc  criado,  cuando  ha  tenido  V.  la  bon- 
dad  de  mandar  que  me  11  ama  ran. 

Edm.  En  efecto,  senorita,  mi  madre  liabia  dccidido 
consagrar  este  dia  à  la  soledad. 

Clot.  En  este  çaso,  sonora,  me  retiro. 

Dona  Emil.  No;  quédese  V.  ,  me  es  tan  sumamente 
agradable  ver  un  semblante  joven  y  agraciado... 
(  La  hace  sentar  ) 

Clot.  Es  V.  buena  por  demàs,  sefiora. 

Dona  Emil.  ^-Podemos  bacer  algo  por  V.  ? 
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Clot.  Mucho,  por  no  decir  torio. 

Edm.  Iíable  V.  senoriía. 

Clot.  Pienso  qne  habràn  recibido  ustcdcs  una  carta  del 
senor  de  Fragoso 

Edm.  Esta  es. 

Clot.  /,  j\To  la  ha  leido  V.  ? 

Edm.  Todavia  nó. 

Clot.  Desearia  que  M.  la  leycra,  pues  su  lectura  haria 
mas  facil  mi  peticion. 

Ddm.  \foy  à  hacerlo  enseguida.  ( lee  para  sí ) 

Dona  Emil.  ^ConoceV.  mucho  a  nuestrobuen  amigo 
el senor  de  Fragoso  ? 

Clot.  Oh  !  mucho;  era  un  amigo  de  mi  pobre  padre. 

Dona  Emil.  Por  la  manera  con  que  habla  \I.  de  su  pa¬ 
dre,  no  necesito  preguntar  à  V . 

Clot.  Murió  hace  diez  y  oclio  meses,  dejandome  huer- 
fana  y  pobre.  Gracias  à  la  proteccion  de  su  ami¬ 
go  de  V.  he  terminado  en  uno  de  los  mejores 
colegios  de  la  corte  mis  estudiós,  en  los  cuales  he 
recibido  el  diploma  de  profesora  oclio  dias  ha. 

Edm.  ( que  ha  leido  la  carta )  En  efecto,  nos  recomien- 
da  una  persona  distinguida  en  estremo. 

Clot.  Es  tan  bueno !  Es  verdad  que  he  trabajado  mu¬ 
cho  creyendo  poder  restituir  à  mi  padre  en  sus 
últimosdias  cuanto  él  liizo por  todoslos  de  mi  vi¬ 
da;  pero.... 

Dona  Emil.  Y  como  es  que  ha  venido  V.  à  encontrarnos 
en  Cadiz,  en  donde  no  aívíiuos  y  en  donde  nos  ha- 
llamos  hace  oclio  dias  no  mas  ? 

("lot.  Mi  intencion  era  trasladarme  à  alguna  capital 
de  provincià;  pero  mi  protector,  sabiendo  que  se 
hallaban  ustedes  en  esta  ciudad,  hizo  nacer  en  mi 
corazon  una  esperanza  muy  risuena.  Una  de  mis 
amigas,  di jo,  la  madre  de  un  discipulo mio.... 
(  mirando  à  Edmimdo.  ) 

Dona  Emil.  Prosiga  V.  ( à  Edmimdo. )  Me  da  pena  y 
placer  el  escucharla. 

Clot.  Una  de  mis  amigas  se  balla  en  este  momento  en 
Cadiz  esperando  à  su  esposo  que  vuelva  de  las 
Indias.  Con  ella  estan  sus  dos  liijos,  una  hija  que 
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tiene  tu  mismo  nombre  y  tu  misma  edad;  y  espe¬ 
ro  que  en  cuanto  la  Sra.  de  Gortazar  haya  leido 
mi  carta,  no  te  serà  preciso  ir  mas  lejos  ni  buscar 
en  otra  parte  una  colocacion.  Su  hija  necesita  una 
companera,  una  amiga.... 

Dona  Emil.  j  Dios  mio  !  i  Dios  mio  ! 

Edm.  Senorita  !... 

Elot.  (  levaútandose  )  Qué  es  esto  ?  mué  he  dicho  ? 

Dona  Emil.  ( levantandose  y  mostranaola  su  vestido  ne- 
gro. )  Mire  V.  hiia  mia;  V.  llora  à  su  padre  y  yo.... 

Clot.  Comprendo. 

'  Dona  Emil.  Aquella  de  quien  solicitaba  \J.  seria  com¬ 
panera,  la  amiga,  acaba  de  bajar  à  su  última  mo¬ 
rada. 

Clot.  Dígnese  V.  perdonarme,  senora,  ( besando  la  ma¬ 
no  de  Dona  Emília .  )  mientras  me  retiro  con  el 
sentimientode  que  mi  ignorància  haya  renovado 
en  ustedes  mi  dolor  tan  profundo. 

Dona  Emil.  No,  quédese  V.  Clotilde. 

Clot.  Crea  V.  que  no  hubiera  pensado  en  marcharme 
à  no  temer  que  era  importuna  mi  visita.  (  à  Ed - 
mundo.  )  £  Pero  como  no  lo  he  sabido  antes,  Ca¬ 
ballero  ?  porque  no  me  han  prevenido  ? 

Edm.  Estamos  esperando  à  mi  padre,  senorita;  mi  padre 
adoraba  à  suhija,  y  una  noticia  tan  triste  comu¬ 
nicada  sin  miramiento  alguno  podia  matarle.  Por 
eso,  encargando  el  silencio  à  todos,  mi  madre  y 
yo  nos  hemos  reservado  la  dolorosa  comision  de 
anunciarle  la  pérdida  que  ha  esperimentado. 

CíLot.  j  Pobre  padre  ! 

Dona  Emil.  Antes,  pues,  de  que  llegue,  antes  de  que 
V.  nos  deje,  dígame/U.  nina,  qué  es  lo  que  và  V. 
à  liacer  ?  Deseo  tanto  que  la  recomendacion  de 
nuestro  amigo  no  le  sea  à  V.  del  todo  inútil,  que 
suplico  à  V.  me  maniíieste  sus  proyectos  como 
à  una  madre. 

Clot.  ^  Qué  quiere  V.  que  haga  senora  ?  Tengo  algu- 
nas  cartas  para  personas  respetables  de  Sevilla, 
de  Màlaga  y  otros  puntos,  y  creo  que  Dios  no  me 
abandonarà  en  mi  valor  y  en  mi  lé. 
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Dona  Emil.  ^  Ha  estado  Y.  alguna  vcz  cn  estas  ciuda- 
dos  ? 

Clot.  Nunca. 

Dona  Emil.  Poro  los  recursos  con  que  Y.  cuenta  no 
creo  que  baslen  à  los  gastos  del  viaje  y  à  poder 
esperar  por  mucho  tiempo  una  colocacion.... 

Clot.  (d  Edmundo  que  por  delicadeza  va  à  retirar  se.  ) 
Nosevaya  V.,  Caballero;  yo  no  me  avergüenzo 
de  mi  pobreza;  me  seria  por  otra  parle  muy  di¬ 
fícil  poder  ocultaria. 

Edm.  IVfo  importa,  senorita,  Y.  bablarà  con  mas  liber- 
tad  à  solas  con  mi  madre,  aun  que  la  carta  de  mi 
estimado  maestro  le  dà  à  V.  derecho  para  hacer- 
lo  deiante  de  mi  como  delante  de  un  liermano. 

Dona  Emil.  Tiene  razon  Edmundo. 

Edm.  No  tardaré  en  volver.  (  abrazando  à  su  madre.  ) 
Senorita....  ( vase .) 

ESCENA  IX.  ' 

Dona  Emília,  Clotilde. 

Clot.  Ingnoro,  senora,  lo  que  quiere  Y.  decirme;  pero 
puedo  asegurar  que  cualesquiera  que  hayan  de 
ser  mis  respuestas,  todas  las  podia  oir  su  hijo 

de  V. 

Dona  Emil.  ^Ingnora  V.  lo  que  voy  à  decir?  No.  V. 
no  me  harà  semejante  injuria,  i  no  es  verdad, 
hija  mia? 

Clot.  Senora.... 

Dona.  Emil.  Lo  que  tengo  que  decir  à  V.  es  que  mi  po¬ 
bre  Clotilde,  la  que  habia  de  ser  su  com  panera, 
su  amiga,  de  V.,  tenia  en  su  bolsillo  decolegiala 
una  friolera,  ochenta  ó  cien  duros,  y  pienso  dar 
à  este  dinero  el  destino  que  ella  misma  le  daria 
si  viviera,  diciendo  à  Y.... 

Clot.  (  Con  mucha  dulzura. )  Perdone  Y.,  senora. 

Dona.  Emil.  i  A  qué  tanto  orgullo,  hija  mia? 

Clot.  Crea  V.  que  aprecio  toda  la  delicadeza  de  esta 
oferta  y  que  la  forma  sobre  todo  con  que  la  en- 
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vuelve  la  ternura  maternal  de  V.  redobla  mi  re- 
conocimiento;  pero...; 

Dona  Emil.  ^Pero  qué?  veamos. 

Clot.  Mienlras  me  quede  algo,  no  diré  de  miriqueza, 
porqué  nnnea  hesido.  rica,  si  no  de  mi  medianía 
pasada,  me  consideraré  como  culpable  para  con 
los  que  aun  son  mas  pobres  que  yo,  accptando 
de  su  parteL.  una  limosna. 

Dona  Emil.  Una  limosna !...  Ilija  mia,  qué  palabra  ha 
empleado  V.l  1 01  vida  V.  que  su  edad  es  la  de 
mi  liija,  que  ella  se  llamaba  tambien  Clotilde, 
que  hay  un  parentesco  natural  entre  una  nina 
que  ha  perdido  sus  padrés  y  una  madre  que  ha 
perdido  su  hi ja  ?  Clotilde,  no  me  dé  V.  el  pesar 
de  rehusar  mi  oferta.  V.  desea  entrar  en  una 
casa  rica  como  preceptora  de  alguna  jòven  y  ol- 
vida  que  este  vestido  cuya  sencillez  es  para  V.  à 
mis  ojos  un  titulo  de  nobleza,  no  podrà  pasar  de 
las  antesalas.  En  esas  grandes  familias  cuvas  ca- 
mareras  llevan  sombreros  de  seda,  debenlas  pre- 
ceptoras  euando  menos  llevar  vestidos  de  raso. 

Clot.  Es  V.  tan  estremadamente  buena,  que  me 
remorderia  rehusar  tantas  otértas.  Ya  que,  segun 
V.  dicc,  voy  vestida  mny  sencillamente,  acepto 
una  cosa.  La  hijaque  V.  ha  perdido  no  solo  se 
llamaba  Clotilde  como  yo,  sino  que  ademas 
tenia  mi  edad  y  casi  mi  mismo  tallo,  pues 
bien,  acepto  con  agradecimiento  cualquiera  de 
los  vestidos  de  su  uso,  porque  me  parece  que 
viéndome  adornada  con  su  vestido  terrestre,  el 
àngel  que  està  en  el  cielo  rogarà  por  mi  al  Sonor. 

Dona  Emil.  Si,  tiene  Y.  razon,  y  deseo  ver  à  Y.  bajo 
el  vestido  de  mi  liija.  Alb  està  su  cuarto,  entre  Y. 
Todo  està  como  si  ella  viviera,  basta  el  traje  que 
su  padre  le  habia  enviado  y  con  el  cu  al  pensaba 
salir  à  recibirle.  Yaya  Y.,  hija  mia;  escoja.... 
tome  lo  que  mas  le  agrade  con  tal  que  vuelva  yo 
à  ver  à  Y.  como  una  aparicion  de  los  pasados 
dias.  Después....después  podrà  Y.  marcharse  am- 
parada  por  la  mano  de  Dios. 
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ESCENA  X. 

Dona  Elena. 

Oh !  me  alegro  cadavcz  mas  de  habermo  empefiado 
en  recibirla,  apesar  de  los  consejos  de  Edmundo. 
La  presencia  de  esa  jóven  me  ha  hecho  mucho 
bien.  Creo  que  mi  dolor  es  menos  intenso. 

ESCENA  XI. 

Dona  Elena,  Edmundo. 

Edm.  (entrando  precipitació )  Madre  mia. 

Dona  Èmil.  i  Quésucedc?  como  estàs  tan  pàlido,  Ed~ 
mundo  ? 

Edm.  Me  hallaba  en  el  balcon,  cuando  de  un  coche  que 
acababa  de  detenerse  à  la  puerla,  cargado  de 
equipage,  he  yistobajar  à  un  viagero. 

Dona  Emil.  piensas?.... 

Edm.  Pienso  que  es  mi  padrc. 

Dona  Emil.  No  puede  ser.  La  llegada  de  los  buqucs  al 
puerto  es  senalada  con  anticipacion,  yhemos  en- 
cargado  mucho  que  se  nos  previniese  cuando  el 
vijia  senalàra  al  Reina  Matilde. 

Edm.  Puede  que  se  hayan  olvidado  de  ello;  tal  vez... 
pero  ciga  V.  ( corre  à  la  puerla  del  fondo  y  la  abre) 

Una  \oz.  (en  la  escalera.  )  i  Eli  el  piso  segundo? 

Dona  Emil.  Dios  mio!  es  su  voz  ! 

La  voz.  (  mas  cerca  )  Dices  que  en  el  número  7.? 

Edm.  El  es,  madre  mia;  madre  mía,  valor  ! 

ESCENA  XII. 

Los  mismos ,  D.  Liiis. 

Edm.  Padre ! 

Dona.  Emil.  Esposo  mio  ! 

D.  Luis.  Ellosson.  Mi  muger,  mis  hijos....  /,Y  Clotilde? 
I  donde  està  Clotilde  ? 
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Edm.  Padre  mio  ! 

I).  Llis.  Ella  ha  venidatambien  à  recibirme,  no  es  cicr- 
to  ?  Mi  amado  Edmundo  !  mi  buena  Emilia!... 

Edm.  Dispénscnos  V.  si  no  nos  ba  encontrado  en  el 
muelle. 

D.  Llis.  Ya  sé  por  qué  no  habeis  ido.  Pero  abrazadmc 
otra  vez.  Os  habia  escrito  que  regresaria  en  el 
Reina  Matilde ;  pero  figuraos  que  poco  antes  de 
bacerse  à  la  vela,  liizo  una  averia,  contratiempo 
que  me  detenia  aun  tres  dias  lejos  de  vosotros.... 

Edm.  Mi  buen  padre ! 

Dona  Emil.  Mi  querido  Luis !... 

D.  Llis.  Yo  no  podia  esperar  por  mas  tiempo  y  me  em- 
barqué  en  el  real  Jorge  que  iba  à  salir  paraEspa- 
na:  el  viento  nos  ba  í'avorecido  en  estremo  y 
aqui  me  teneis  ya.  ^Sabes,  Emilia,  que  te  encuen- 
tro  tan  bermosa  como  el  dia  que  me  separé  de 
tí?  Y  tú,  Edmundo?...  Dios  mio !  como  convierlen 
en  bombre  diez  aiios  sobre  la  frentc  de  un  nino! 

I  Pero  y  Clotilde  ? 

Edm.  Si  hubieramos  podido  adivinar  ese  cambio  de 
buque.... 

D.  Llis.  Es  muy  natural  que  lo  ignorarais,  y  sin  embar¬ 
go,  debo  deciros que  aun  cuando  no  babiaprobabi- 
lidad  de  que  os  ballàra  en  el  muelle  esperando  el 
real  Jorge ,  ya  os  buscaba  con  esa  obstinacion  ab¬ 
surda  de  la  esperanza.  Dcsde  tierra  una  muger  y 
dos  ninos  liacian  senas  a  un  pasagero ;  be  creido 
que  me  las  dirigian  à  mí  y  les  be  contestado  agi- 
tando  el  panuelo,  ohidado  de  que  mis  bijosjbabian 
crecido  en  estos  diez  anos  de  ausencia.  \  Que  ton te- 
ria,  Edmundo  !  creia  reconocerte  en  un  muclia- 
cliito  y  à  ella,  a  Clotilde  ,  en  una  nina  aun  mas 
pequena.  Estarà  muy  alta,  i  no  es  verdad?  v  muy 
bermosa,  y  conservarà  aun  sus  rubios  cabellos. 
6  Te  acuerdas,  Emilia  ,  de  cuando  te  empenabas 
en  que  ennegrecerian,  por  que  era  para  tí  un  be- 
llo  ideal  ojos  azules  y  cabellos  negros  ? 

Dona  Emil.  Luis  mio  ! 

Edm.  Mi  querido  padre  ! 


1).  Luis  Creí  que  nunca  acabariamos  de  llegar.  Cuanclo 
hevisto  las  costas  espaíiolas,  no  hubiera  esperado 
un  dia  mas  ni  por  un  millon.  Dios  mio!  cuanto 
dana  la  ausencia  y  cuanta  felicidad  liav  en  la 
vuelta.  Pero  Clotilde,  en  íin,  ^  donde  està  Clotilde? 

Edm.  Seíior.... 

Dona.  Emil.  Esposo  mio... 

D.  Llis  Qué !  i  no  me  respondeis  ?  os  lie  preguntado 
yatres  veces  por  miliiia  y  ni  aun  me  habeiscon- 
testado:  va  à  venir,  esta  alià  d  entro.  <;Qué  hasido 
de  ella?hablad  en  nombre  del  cielo  !  No,  no,  es 
imposible.  Sientoque  se  me  destroza  el  corazon. 

Dona  Emil.  Dios  mio  ! 

Edm.  (  dispuesto  à  confesar )  Padre  mio,...  es  que... 

D.  Llis  Qué!  Clotilde  !  £  donde  està  Clotilde  ? 

•  i  -iU  ÍUdí  '*  t,y  U.  —  A  l  i  '  i , '  i  í  í  Ji  f-i  í;  :,.  =  l  í 
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ESCENA  XIII. 


Ui 


Los  mismos ,  Clotilde. 

<  •!  n/npj  i'T'VY/·i  ‘  ' 

Clot.  (  soliendo  del  cuarto  i  Quién  me  llama  ? 

D.  Llis.  (- mirandola  )  11 quí  està  al  íin  ?  Queria  salir  à 
mi  encuentro,  ya  lo  adivino,  con  el  vestido  quelc 
enviè. 

Dona  Emil.  (  bajo  à  Clotilde.  )  No  lc  desengane  V. 

D.  Llis.  Hija  mia! 

Dona  Emil.  Se  moriria  de  pesar. 

Clot.  Padre  mio  ! 

D.  Luis  i  Què  baces  que  no  vienes  à  abrazarme? 

Clot.  Dios  mio!  i  qué  tiene  V.? 

D.  I  ajis.  (  cay crido,  en  un  sillon  que  le  acerca  Edmundp . ) 
No  es  nada:  la  dicha...  la  dicha  no  bace  daíio; 
pero  siento  que  un  instante  mas  de  incertidumbre 
me  hubiera  muerto.  llijosmios !  hijos  mios ! 

(  abrazandoles ) 

liflíjl!  ' '0  p  (fi)  i  ,il .  /  ■  i  ?!>  i  j  í  i  -  ■  Oi  fííjil!} }  Z.  ■'>  "  «  ■ 

Fin  del  acto  primero. 
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ÀCTO  SEGUNDO. 


Una  sala  cn  casa  de  D.  Luis,  en  Madrid.-Mesa  encíma  de  ía 
eual  hay  un  servicio  de  té. — Un  piano  abierto.— Un  retrato  col- 
gado  en  la  pared.— Flores  en  todas  partes. 


ESCEM  PRIMERA. 


1).  Luis,  Rona  Elena,  Edmutsdo,  Clotilde,  senklda  al 

piano ,  està  acabanclo  de  tocar  una  fantasia. 

1).  Luis.  Dame  estos  versos  preciosos  que  acabas  de 
cantarme  y  dime  de  quién  son. 

Clot.  Preguntelo  V.  à  Edmundo,  padre  mio. 

Edm.  Son  suyos,  lo  mismo  que  la  música. 

Clot.  Y  ahora,  vuélvase  \í.  hàcia  aqui,  caballero. 

D.  Luis.  (  sonrièndose  ).  El  caballero  se  vuelve. 

Clot.  Y  mire  V. 

1).  Luis.  El  retrato  de  vuestra  madre  !  ( à  Edrnmdo.  ) 
lY  quién  es  el  autor  de  ese  retrato  ? 

Edm.  Pregúntelo  \I.  à  Clotilde. 

Clot.  Es  él. 

D.  Luis.  Gracias,  Edmundo ;  has  adivinado  que  nada 
podia  ser  tan  grato  à  mi  corazon  como  el  retrato 
de  tu  buena  madre.  (abrazando  à  su  esposa  ). 
Emilia  mia !... 
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Dona  Emil.  Me  da  vergüenza  ser  la  única  que  nada 
te  da  en  el  dia  de  tu  cumpleaíios. 

D.  Ln  is.  i  Que  nada  me  das?  pues  y  estos  dos  apre¬ 
ciables  lii jos  j  quien  me  los  ha  dado?...  Un  cum¬ 
pleanos  celebradó  en  obsequio  mio /...  Con  que 
gracias  a  vosotros,  he  vuelto  à  encontrar  esta  co¬ 
sa  santa  que  llaman  cumpleanos....  Durante  el 
tiempo  que  be  vivido  lejos  de  vosotros ,  se  me  ol- 
vidó  lo  que  era  eslo  ;  tan  cierto  es  que  dejé  de 
ecsistir  el  dia  que  me  separé  demifamilia,  y  que 
he  vuelto  ii  la  vida  el  dia  que  he  vuelto  a  vues- 
tros  brazos.  (Se  sientan  a  la  mesa  de  la  derecha. 
Clotilde  sirve  el  té.  D.  Luis  tomando  su  taza. ) 
Gracias,  Clotilde.  Siempre  me  ha  gustado,  por  mas 
que  sea  una  costumbre  importada  de  Inglaterra, 
esa  hora  del  té  que  dos  veces  al  dia  reune  àla  fami- 
lia  al  rededor  de  una  misma  mesa.  Son  dos  pàginas 
de  un  mismo  libro.  En  la  boja  de  la  manana  se 
lee:  Ymémonos.  La  de  la  noclie'  dice:  Noshemos 
amado.  La  casualidad  llena  las  demàs  pàginas. 

Clot.  Edmundo,  £  tendra  V.  la  bondad de llamar? 

1).  Luis.  Como !  <*.  qué  quiere  decir  esto? 

Clot.  Para  que  traigan  agua  caliente. 

D.  Luis.  (levantàndose.)  Oiga  V.,  senorito  Edmundo.Ten- 
ga  Y.  la  bondad  de  acercarse,  senorita  Clotilde. 

Edm.  (bajoà  Clotilde.)  Ya  ve  V.... 

Clot.  (bajo  à  Edmundo.)  No  puedo  acostumbrarme. 

D.  Luis.  Tengo  que  hablaros  à  los  dos.  ( se  acercan  ca¬ 
da  uno  por  su  lado  à  D.  Luis .  Dona  Emília  sigue 
sentada. ) 

Edm.  Diga  V. ,  padre  mio. 

D.  Luis.  ^.Me  escuchas,  Clotilde? 

Clot.  (cpie  estaba  mirando  à  Dona  Emilia.)  Sisenor. 

D.  Luis.  Los  cumplimientos,  convenien  tes  entre  estra- 
hos,  los  tengo  por  superfluos  entre  hermano  y 
hermana.  Digo  esto  porqué  ayer  observé  que  tú, 
Edmundo,  al  despedirte  de  Clotilde  la  hiciste  un 
profundo  saludo ,  y  esta  manana  hablando  de 
ella  decias  senorita  y  ella  te  llamaba  senorito  y 
usted. 
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Clot.  Padre  mio.... 

D.  Lms.  Cuaiulo  os  dejé  al  empronder  mi  viaje,  os' 
amabais  y  os  tuteabais,  y  à  mi  regreso ,  os  en- 
cuentro  con  el  Y.  en  la  boca. 

Edm.  Kto  es  nuestra  la  culpa,  si.... 

I).  Luis.  Sé  que  vais  à  dccirme  que  es  de  gran  tono, 
de  buena  sociedad,  de  alta  aristocracia  ;  pero  no- 
sotros  no  somos  grandes  de  Espmïa,  nosotros  nos 
llamamos  lisa  y  llanamente  Cortazar. — En  ade- 
lante  ,  pues,  tutéale,  Clotilde  :  tú  ,  Edmundo  , 
no  llames  senorita  à  tu  hermana ,  y  cuando  os 
separéis,  cuando  volvais  à  veros ,  en  vez  de  esa 
fria  urbanidad  del  gran  mnndo  que  consiste 
casi  siempre  en  unir  unos  labios  menti  rosos  à 
una  mano  helada,  tened  la  franca  ternura  de  los 
corazones  que  se  aman,  ese  beso  leal  que  suena 
en  las  mejillas...  porque  no  hay  motivo  para  ocul- 
tarlo.  Con  que  vamos,  pedios  perdon. 

Edm.  Hermana....  (dàndole  la  mano.) 

Clot.  (bajando  los  ojos  y  tomando  la  mano  de  Edmun¬ 
do.  )  He.  r  mano.... 

D.  Luis.  ( que  se  ha  acercado  à  Bona  Emília. )  Has 
visto  mucbachos  mas  originales?  ( dp.  JCual- 
quiera  diria  que  no  se  quieren. 

ECCEM  II. 

• » *  •  *  J  1 1  •.  '  V  í  s )  I  •  ,  i  i  •  2  v  i 

nm *  r  ■  »  /  (  f  i  f.T  ;  *  \\ 

Los  mismos ,  Ih  Criado. 

\ 

El  criado.  (  enlrando. )  Seiïor. 

D.  Luis.  i  Qué  se  ofrece  ? 

El  criado.  Un  criado  acaba  de  traer  esta  carta. 

1).  Luis.  Damc. 

Clot.  (  bajo  à  dona  Emília. )  Ya  lo  vé  Y.,  senora  ,  no 
pu edo  a cost u m br a r me . 

D.  Luis.  ( leyendo .)  «Edwards  Fielding.... »  Y  yoque 
ya  le  habia  olvidado,  ó  mas  bien,  queria  olvi- 
darle. 

El  criado.  El  seííor  de  Fielding  ba  llegado  esta  ma- 
íiana  de  New-York ;  se  balla  en  la  fonda  de  Eu¬ 
ropa  y  a  las  docc  pasarà  à  visitar  à  V. 
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D.  Llis.  Estàbien.  {se  sienía . ) 

Dona  Emil.  i Qué  tienes,  amigo  mio? 

D.  Lms.  Nada ,  una  visita  que  debí  esperarme  y  que 
me  es  imnosible  dejar  de  recibir. 

Dona  Emil.  ^No  es  ese  Èdwards  Fielding  el  mismo  de 
quien  me  hablabas  en  tus  cartas? 

Edm.  Un  hombre  que  ha  dispensado  à  V.  grandes  fa- 
vores. 

D.  Luis.  Sí,  un  hombre  à  quien  lo  debo  todo. 

Clot.  Cuanto  le  qucremos  ya! 

D.  I  ajis.  (  la  mano  sobre  el  corazon . )  Clotilde!... 

Clot.  i  se  admira  V.  de  que  amemos  à  los  que  le 
aman  à  V.  ? 

D.  Lms.  Admirar  me  ?  no;  todo  consiste  en  la  signiíi- 
eacion  que  se  da  à  lo  que  llamamos  amar. 

Clot.  Decia  V.  ahora  mismo  que  nos  amaba  mucho,lo 
que  equivale  à  decir  que  nosotros  amamos  menos 
à  V. 

D.  Luis.  lli  ja  mia,  es  preciso  que  cada  uno  ame  segun 
le  dicte  su  pròpia  naturaleza  :  i  qué  seria  de  la 
pobre  raza  humana  si  los  padres  y  los  hijos  se 
amaran  del  mismo  modo?  La  naturaleza  mira 
siempre  adelante ;  el  dolor  de  los  padres  le  im¬ 
porta  poco,  por  que  solo  necesita  la  dicha  de  los 
hijos. 

Edm.  No  comprendo  à  V. 

D.  Lms.  i  No  comprendes? 

Edm.  Repito  a  V.  que  nó. 

R.  Llis.  Tú  tampoco,  Ciotilde  ? 

Clot.  Coníicso  que.... 

D.  Lms.  No  asi  tu  madre ! 

Dona  Emil.  (tristemente.)  Oh!  no. 

D.  Lms.  (à  Clotilde.)  i  Como  has  de  creer  que  tengo 
celos  de  tí  ? 

Clot.  i  V.  celoso,  y  celoso  de  mí? 

D.  Lms.  Sí,  porque  momento  vendrà,  tal  vez  no  està 
muv  lejos,  en  que  confesaràs  que  eres  ingrata. 

Clot.  i  íngrata  vo?  ^corno  puede  V.  creerlo?.... 

D.  Lms.  ( sentàndola  en  sus  rodillas .)  El  hombre  pide 
à  Dios  un.  hijo..  desea  que  se  le  conceda  una  hi- 
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ja....  y  un  dia  de  los  brazos  de  su  madre  recibe 
esa  hija,  ése  angel.  Desde  entonees  no  la  pierde 
de  vista  un  solo  instante:  de  dia,  en  sus  juegos,  de 
noche,  en  su  sueiío,  viviendo  por  ella,  amàndola, 
adorandola.  A  los  ojos  de  los  demàs,  se  barabolea; 
à  los  de  él ,  camina :  para  los  otros  tartamudea  ; 
para  él,  liabla:  para  los  indiferentes ,  deletrea; 
para  el  padre,  lee.  El  liombre  se  acliica  hasta  la 
altura  del  nino  y  balla  mas  interesantes  los  cuen- 
tos  de  viejas,  que  la  Iliada  de  Ilomero. 

Clot.  Padre  mio... 

1).  Lws.  ( miràndola  con  muclia  ternura.)  Ya  tienediez 
y  ocbo  anos...  todos  la  dicen  que  es  bermosa.  En- 
tonces  un  estrangero  que  tal  vez  el  mismo  padre 
liabrà  llevado  à  su  casa,  ve  à  la  hija,  la  dice  al- 
gunas  palabras  al  oido,  y  por  esas  pocas  palabras 
ella  ama  ya  al  estrangero  mas  que  à  su  padre; 
deja  à  este  para  seguir  à  su  marido  y  da  al  es¬ 
trangero  su  vida,  mas  que  su  vida,  su  corazon.- 
Hé  aquí  lo  que  tú  no  comprendias,  Clotilde,  lo 
que  no  comprenderàs  basta  que  seas  madre  y  veas 
à  un  estrano  arrebatarte  tu  hija.  ( abraza  à  Clo¬ 
tilde.)  Yen  conmigo,  Emilia-,  tengo  que  bablarte. 
Aguardadnos  aquí,  liijos  mios;  volvemos  al  ins¬ 
tante. 

ESCENA  III. 

Edmundo,  Clotilde. 

Clot.  Pios  mio!  ;,quéle  pasa  à  su  padre  de  \J.? 

Edm.  i  No  lo  ha  oido  M.  ?  leme  que  ame  N.  a  otro  mas 
que  à  el....  tiene  colos. 

Clot.  ( vivamentc . )  Se  engana,  yo  no  amo  à  nadie.. 

Edm.  Si  estubiera  tan  seguro  de  ello  como  lo  estoy  yo, 
no  le  inquietaria  N.  tanto. 

Clot.  ^  Tengo  por  ventura  derechode  amar  àalguien? 
La  que  no  se  pertenece  asi  misma,  no  puede  dis- 
])oner  de  sí. 

Edm.  ^  Y  quién  mas  libre  que  V.  ?  Huérfana ,  sin  pa¬ 
rien  les.... 
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Clot.  i  Me.da  V.  permiso  para  revelar  à  D.  Luis  quien 
soy  yo  ? 

Edm.  No  ès  tiempo  aun,  Clotilde.  Acaba  V.  de  ver  que 
a  la  sola  idea  de  separarse  de  V.  poco  ha  falta- 
do  para  que  no  se  echàra  à  llorar  como  un  nino. 

Clot.  Pero  es  preciso  que  todo  esto  concluya.  No  pue- 
do  dejar  a  la  casualidad  el  cuidado  de  sacarnos 
de  la  posicion  dolorosa  en  que  nos  ha  colocado. 

Edm.  Oh  !  no  es  la  casualidad  quien  ha  dado  à  V.  la 
misma  edad  y  el  mismo  nombre  de  mi  pobre  her- 
mana.  No,  Clotilde;  yo  mas  creyente  que  V. ,  lo 
atrihuyo  y  doy  gracias  por  ello  à  la  Providencia. 

Clot.  La  Providencia !....  cuidado,  caballero:  quizà 
porque  se  abusa  demasiado  de  ese  nombre,  baja 
ella  tan  pocas  veces  à  la  tierra. 

Edm.  i  Y  es  V.,  Clotilde,  quien  puede  dudar  de  ella? 
de  ella  que  todo  se  lo  ha  concedido  à  V.  ?  Yo  soy 
menos  ingrato  y  doy  gracias  à  Dios  de  baber  di- 
rigido  bàcia  mí  la  mujer  casta  ,  bermosa,  aman- 
te;  el  ideal  de  mis  ensuenos  que  en  vano  busca- 
ba  en  el  mundo  y  que  ya  empezaba  à  creer  que 
solo  ecsistia  en  el  de  los  espí  ritus,  de  los  àngeles 
y  de  las  hadas. 

Clot.  Alguien  llega.  (  se  sienta  al  piano. ) 

Edm.  ^  Eres  tú ,  José  ?  i  qué  quieres  ? 

i  ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  El  criado. 

,  j  .  { '  i  \  * ;  «  • ;  *  .  •  ;  ‘  <  ’  .  •  ■  .  ,■  *  ■  .  , 

El  criado.  El  Sr.  de  Eielding  acaba  de  llegar  y  desea 
ver  à  su  papà  de  V.  Yo  creia  que  estaba  aun  en 
esta  sala  y.... 

Edm.  Pi  al  Sr.  de  Fielding  que  espere  un  instante  en 
el  salon,  y  avisa  à  mi  padre. 

ESCENA  V.  . 

Clotilde  ( sentada  al  piano )  Edmlisdo. 

Edm.  ( à  Clotilde  que  va  à  levantarse. )  Hàgame  V.  el 


favor  de  no  levantarse,  de  no  moverse  de  aquí : 
tengo  tantas  cosas  que  decir  à  V.,  Clotilde. .. 

Clot.  Don  Edmundo... 

Edm.  Estàbien;  nada  diré;  pero  per'mítame  V.  que 
la  mire,  que  la  escuche ;  vamos,  toque  V.  esta 
làgrima  de  Weber  llamada  su  ultimo  pensa- 
miento. 

Clot.  Con  muclio  gusto.  (toca. ) 

Edm.  (despues  de  algunos  segumos.)  ^HasohadoV.  ja- 
més  cosa  mas  tierna ,  mas  melancólica ,  mas  en¬ 
cantadora  que  esta  melodia? 
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ESCENA  VI.  :< 

Los  misrnos,  Fielding.  (abriendo  poco  apoco  la puerta, 
entrando  y  escuchando. ) 

Fiel.  Muy  encantadora ;  y  bien  ,  muy  bien  ejecu- 
tada. 

Clot.  ( levantàndose  vivamente.)  Me  escuchaban.... 

Edm.  Perdone  V.  Caballero,  yo.... 

Fiel.  Sentiria  muclio  haber  sido  indiscreto,  y  si  es  así, 
me  retiro.  De  todos  modos,  Edwards  Fielding 
no  es  un  estreno  para  los  hijos  de  su  amigo  Cor- 
tazar ,  porqué  supongo  que  tengo  el  honor  de 
liablar  alsehoritoEdmundoy  à  la sehorita  Clotilde. 

Edm.  En  efecto  ,  caballero ,  mi  padre  nos  ha  contado 
sus  bondades  de  Y.  y  el  senor  de  Fielding  tiene 
mucha  razon  en  no  creerse  un  estraho  para  no- 
sotros. 

Fiel,  (despues  de  un  saludo  à  Edmundo)  Digo  à  Y.  se- 
norita,  que  el  genio  del  autor  de  Freitzchutz  nun- 
ca  fué  comprendido  por  un  corazon  mas  tierno , 
por  una  mano  mas  hàbil. 

Clot.  Gracias,  caballero. 

Fiel.  £  Qué  veo  ?  una  novela  de  nuestro  compatriota 
Cooper  en  su  lengua  original...  ^  Es  V.  quien  lee 
este  libro,  seíiorito  Edmundo  ? 

Edm.  No  senor,  es  mi  hermana. 
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Fiel.  ^Ilabla  V.  el  inglés,  sonor i  la? 

Clot.  Muy  poco.... 

Fiel.  Para  leer  à  Cooper  es  preciso  conocer  muy  bien 
el  inglés....  es  autor  muy  difícil  para  los  estran¬ 
ger  os. 

Clot.  Menos,  sin  embargo,  que  Walter  Scott. 

Fiel.  Ciertamente,  por  las  palabras  escocesas  que  in— 
troduce  en  sus  obras.  i  Y  lc  gusta  à  Y.  Cooper  ? 

Clot.  Mucho. 

Fiel.  i  Mas  que  Walter  Scott? 

Clot.  No  meatreveria  à  decidir  entre  los  dos.  Hallo  , 
con  todo,  mas  idealismo  en  el  novelistaamerica- 
no,  un  sentimiento  mas  profundo  de  la  estension; 
una  percepcion  mas  grande  de  la  inmensidad. 

Fiel.  Doy  el  parabien  à  mi  amigo  Cortazar  y  veo  que 
no  ecsageraba  al  hablar  de  Y. 

ESCENA  VII. 

*\  .  f  .{  j  ■  ,  j  , .  .  ,  1  í .  j !  > ,  j ,  !,'! 

Los  mismos ,  Dots  Llis. 

\ 

D.  Luis.  ( desde  la  puerta )  El  es. 

Edm.  Aquí  esta  mi  padre. 

Fiel.  Oli !  mi  buen  amigo. 

D.  Luis.  Mi  querido  senor  Fielding.  (  à  sus  hijos. )  Hi- 
jos  mios,  mirad  bien  à  esc  hombre.  Cuando  vues- 
tro  padre,  llegado  à  un  pueblo  cuya  lengua  no 
entendia ;  errante  en  una  tierra  que  no  le  reco- 
nocia  por  hi jo  ,  iba  à  dudar  de  todo ,  del  honor, 
de  Dios  mismo  ,  este  hombre  me  tendió  los  bra- 
zos  como  à  un  líermano.  Si  me  veis  yívo,  lo  debeis 
à  su  bondad;  si  me  wis  rico,  à  su  proteccion  debo 
mi  fortuna.  Cuanto  a  su  \ez  me  pida ,  no  tengo 
derecho  à  negàrselo ;  mi  vida  y  mis  riquezas  son 
suyas.  Edmundo,  Clotilde,  supíicadle  que  osdis- 
pense  el  honor  de  estrechar  su  mano. 

Edm.  Caballero...,  ( Fielding  estrecha  la  mano  dc  Ed¬ 
mundo  y  besa  ta  de  Clotilde . ) 

D.  Luis.  Ahora  dejadnos  solos;  el  senor  Fielding  y  yo 
tenemos  que  liablar. 


I 
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Clot.  ( marchàndose  por  la  derecha.)  ^Porqué  tem- 
blaré  yo  así  ? 

Edm.  (reliràndose por  la  izquierda.)  i  Quéquerrà  es- 
te  hombre  ? 

ESCENA  VIII. 

Fielding  ,  Don  Luis. 

Fiel.  ( sentàndose .)  Tiene  V.  unos  apreciables  hijos , 
amigo  Cortazar. 

I).  Luis.  £  Verd  ad  que  sí?  Soy  un  padre  muy  íeliz.  Con 
que,  se  ha  decidido  V.  à  venir  a  Espaha. 

Fiel.  Y  à  saber  que  me  esperaba  aqui  un  tesoro ,  no 
me  Imbiera  detenido  en  el  camino,  como  lo  he 
liecho. 

D.  Luis.  Es  esta  pues  la  causa  de  su  retardo  de  V.  ? 

Fiel.  Acaso  al  ver  que  no  llegaba ,  se  ha  diclio  V. 
Edwards  Fielding  es  un  hombre  sin  palabra? 

D.  Luis.  De  ningun  modo.  Siempre  he  creido  que  al¬ 
gun  obstàculo  se  oponia  à  su  via je  de  V. 

Fiel.  No  hay  obstàculos  ante  una  palabra  empenada. 
Pero  liablemos  de  otra  cosa.  Ile  visto  à  Clotiklc. 

D.  I  Ajis.  ( dando  un  suspiro )  i  Y  qué  me  dice  V.  ? 

Fiel.  Digo  que  mi  hijo  es  un  pícaro  muy  afortunado. 

D.  Luis.  ( tomàndole  la  mano. )  i  Sigue  V.  todavia  en- 
caprichado  con  ese  matrimonio  ? 

Fiel.  Y  tanto  !...  pues  !  Cuando  acabo  de  ver  à  su 
liija  de  V. ,  porten  to  de  belleza,  tesoro  de  gra- 
cias.  me  pregunta  V.  si  deseo  ser  suegro  de  ese 
àngel?  Sé  que  es  mucho  honor  para  mi;  pero 
cuanto  mas  honor,  mas  empeho  por  mi  parte. 

D.  Luis.  Yra  que  tiene  V.  tanto  interès  en  ello,  se  lle¬ 
varà  à  cabo. 

Fiel.  (levanlàndose. )  Pues  yo  creia  que  era  ya  cosa 
hcclia.  4 No  ha  sido  V.  el  primero  en  hablarme 
de  su  liija  ?  i  no  es  V.  quien  ha  adivinado  en  mi 
hijo  cl  esposo  que  convenia  à  Clotilde  ? 

P.  Luis.  Sí,  lo  sé,  nada  puede  V.  decirme  que  no  me 
haya  yo  diclio  à  mí  mismo  cien  veces  desde  liace 
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un  mes.  Pero  permítame  V.  que  lc  confiese  una 
cosa,  FLelding.  Cuando  pensé  en  esa  union  ,  yo 
no  habia  vuelto  à  ver  à  Clotilde ,  la  amaba  tier— 
namente,  pero  ignoraba  esc  imperio  absoluto  que 
una  joven  de  su  edad  ejerze  en  el  corazon  de  un 
padre.  La  he  vuelto  à  ver  y  la  he  encontrado 
mas  hermosa  de  lo  que  nunca  me  atreví  à  espe¬ 
rar,  y  no  solo  mas  hermosa  ,  sino  mas  instruida, 
distinguida  ,  apta  para  todas  las  artes;  música, 
pintura,  y  hasta  diria  sabia,  si  por  lo  que  hace 
à  las  mujeres,  gracias  à  nuestras  preocupaciones, 
esa  palabra  no  fuera  echada  à  mala  parte.  Mial- 
ma  se  ha  regocijado  con  su  presencia,  mi  vida  ha 
hallado  en  la  suya  el  sol  de  la  juventud ,  y  aho- 
ra....  i  qué  quiere  V.  ?  me  es  tan  necesaria  como 
el  aire  que  respiro....  separarme  de  ella,  seria 
matar  me.  ( se  aleja. ) 

Fiel.  ( yendo  à  èl. )  Amigo  mio ,  mucho  me  alegro  de 
haberme  adelantado  à  sus  deseos  de  V.  y  de  po¬ 
der  realizar  nuestros  proyectos  para  el  por  venir, 
sin  quitar  à  Y.  nada  de  su  alegria  y  de  su  felici- 
dad. 

D.  Luis.  Como  !  V.  renuncia  ? 

Fiel.  Sabe  Y.  porqué  he  llegado  con  quince  dias  de 
retardo?  oígalo  V.  He  venido  por  Liverpool ,  Lon¬ 
dres,  el  llavre  y  Paris ;  he  visto  à  todos  nuestros 
corresponsales  y  me  he  detenido  con  ellos  porqué 
he  resuelto  fundar  una  casa  de  comercio  en  Ma¬ 
drid.  El  amor  de  un  padre  à  un  hijo  comprendo 
que  no  es  el  mismo  que  se  tiene  à  una  hija,  y  co¬ 
mo  Y.  no  puede  separarse  de  Glotilde.... 

D.  Luis.  Me  seria  imposible. 

Fiel.  Corriente ;  yo  me  separaré  del  mio.  Jhon  fun¬ 
darà  en  Marid  bajo  su  direccion  de  V.  una  casa 
sucursal  de  la  nuestra  de  New-York  ,  y  de  este 
modo  no  tendra  Y.  que  separarse  de  Glotilde.  Y 
ahora  i  està  V.  contento  ?  i  soy  digno  de  ser  su 
amigo  de  Y.  ? 

D.  Lms.  Edwards,  es  V.  el  corazon  mas  noble  que  co- 
nozco  y  doy  à  Y.  las  gracias ;  pero.... 
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Fiel.  Ah  !  £hay  un  pero? 

D.  Lms.  i  Perdone  V.  la  prevision  ecsajerada  de  un 
padre.  Jhon  es  aun  muy  jóven. 

Fiel.  Ha  cumplido  ya  veinte  y  dos  aíios. 

D.  Ltfis.  La  edad  deia  pasiones . 

Fiel.  En  la  casa  de  Fielding  no  hay  pasiones. 

D.  Luis.  Pero  puedc  haberlas;  el  contrato  social  no 
las  prohibe.  Digo  pues  que  me  asusta  entregar  mi 
hija  à  un  hombre  tan  jóven. 

Fiel.  i  Preferiria  Y.  un  viejo  ? 

D.  Luis.  No ,  sinó  un  hombre  de  nuestra  edad. 

Fiel.  j  Y  piensa  del  mismo  modo  Glotilde? 

D.  Luis.  Sí  tal ;  es  muy  juiciosa.  Ademàs,  voy  à  ser 
franco  hasta  el  est  remo.  Cuando  pienso  que  veo 
à  mi  liija  à  cada  hora,  à  cada  momento  del  dia  ; 
que  me  basta  llamar  para  que  venga  à  mí ,  que 
puedo  à  gusto  mio,  con  toda  comodidad,  embria- 
garme  en  sus  ojos ,  y  que  ha  de  llegar  un  tiempo 
en  que  tendra  otra  casa  que  no  serà  la  mia,  otra 
ecsistencia  diferente  de  la  mia,  otros  intereses 
que  no  seran  mis  intereses....  que  me  serà  preci¬ 
so  cuando  quiera  verla ,  mandar  que  enganchen 
mis  caballos ,  llamar  à  su  piierta,  hacer  que 
me  anuncien....  que  tendra àsu  lado  un  marido, 
un  estraho  para  mí,  que  contarà  los  minutos  que 
ella  pase  conmigo  y  que  despuès  de  una  hora,  de 
media  hora,  de  un  cuarto  de  hora  ,  dirà  :  basta  , 
basta....  Es  una  locura,  Fielding  ;  pero  me  tiene 
fuera  de  mi. 

Fiel.  Esto  es  decir,  amigo  mio  ,  que  retira  Y.  su  pa- 
labra. 

D.  Luis.  No;  pero  meharia  V.  muy  dichoso  desistien- 
do  de  ese  proyecto. 

Fiel.  Oigame  Y. ,  Cortazar  :  ignoro  qué  clase  de  sen- 
timiento  le  domina  al  hablarme  asi :  ó*  pero  es 
Y.  escelente  padre  y  hombre  de  honor  à  la  vez  ? 

D.  Luis.  Fielding!... 

Fiel.  Déjeme  Y.  acabar.  Como  hombre  honrado  ,  hay 
una  palabra  empenada  entre  nosotros  :  como  pa¬ 
dre  ,  óigame  Y.  un  momento.  V.  conoce  à  mi  hi- 
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jo  Jhoni  Fielding;  todo  un  buon  mozo  en  New-York; 
seria  un  elegante  gentleman  en  Londres,  un 
cumplido  caballero  en  Paris  y  en  todas  parles  un 
hombre  debien.  Anada  V.-  à  eslo  un  talento  cul- 
tivado,  un  corazon  leal,  y  habrà  V.  encontrado  en 
él  las  cualidades  que  todos  le  reconocen.— Amigo 
mio ,  doy  a  Y.  veinte  y  cuatro  hora's  de  tlempò 
para  pensar  en  ello. 

D.  Luis.  Fielding  1 

Fiel.  llasta  manana.  .  •  •  >  ’ 

D.  Luis.  Pero  ^dejarnos  asi  ?  j  No  es  de  V.  mi  casa  ? 
Yo  no  puedo  consentir  en  que  V.  se  vaya. 

Fiel.  Solo  con  sus  hijos  y  su  esposa,  podrà  V.  obrar 
con  mas  libertad.  Hasta  manana,  amigo  mio. 

H.  Luis,  Fielding! 

Fiel.  Hasta  manana. 

■ 

ESCENA  IX. 

■  p  7  .Med-l 

Don  Luis,  (solo.) 

Ob !  tiene  razon  :  soy  un  loco  ,  mas  que  un  loco,  un 
ingrato.  Me  ha  hablado  como  merezco.  Clotilde 
ha  producido  en  él  el  mismo  efecto  que  produ- 
cirà  en  cuantos  la  vean.  Este  talento,  esta  educa- 
cion  creo  que  acabaré  por  maldecirlos.  ( tira  el  li- 
bro  de  Cooper  y  estruja  entre  sus  rnanos  los  papeles 
de  música. ) 


I).  Luis,  Edmundo. 


Xi 


Edm.  Padre  mio. 

I).  Luis  ^Eres  tú,  Edmundo  ?  Tú  me  quieres,  no  es 
cierto  ? 

Edm.  Puede  V.  dudarlo  ? 

D.  Lúis  No,  gracias  à  l)ios. 

Edm.  i  Qué  tiene  V.  ?  .  r. 

I).  Luis.  Nada,  nada. 
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Edm.  Oh  !  si,  V.  nos  oculta  algun  secreto,  padre  mio. 
La  llegada  de  ese  liombre  tal  vez....'Era  V.  tan 
feliz  hace  una  hora...  confiese  Y.  que  con  él  ha 
entrado  la  tristeza  en  esta  casa. 

D.  Llis.  ( agitado. )  Llama  à  tu  hermana,  Edmundo; 
tengo  que  hablarla. 

Edm.  Oh  !  no  temí  en  vano  que  se  trataba  de  Glotilde. 

( falsa  salida. ) 

D.  Luis.  Edmundo. 

Edm.  Senor.... 

D.  Luis.  Ya  sabes  lo  que  es  una  palabra,  y  tengo  la  mia 
comprometida. 

Edm.  £  A  ese  hombre  ? 

I).  Luis.  Si,  por  mi  desdicha. 

Edm.  Cuando  tiene  treinta  anos  mas  que  mi  hermana... 
D.  Luis.  Su  hijo  es  de  tu  edad. 

Edm.  Pero  Y.  que  la  queria  tanto,  segun  decia.... 

D.  Luis.  Edmundo! 

Edm.  V.  que  temia  morir  si  le  separaban  de  ella.... 

0.  Llis.  Jhon  Fielding  vendrà  à  vivir  en  Madrid. 

Edm.  Entonces  Y.  no  quiere  romper  esa  union. 

I).  Llis.  Busco  un  medio  honroso.... 

Edm.  Yo  encontraré  mil. 

I).  Llis.  Llama  à  tu  hermana. 

Edm.  (  abricndo  lapuerta. )  Clotilde,  ven. 

ESCEM  XI. 

Los  mismos .  Clotilde. 

Edm.  ( bajo  à  Clotilde .)  Clotilde,  repare  V.  que  se  tra- 
ta  de  una  gran  desgracia  para  mí. 

D.  Llis.  Acércate,  hijamia;  voy  à  decirte  en  dospala- 
bras  el  motivo  de  haberte  ílamado. 

Clot.  Dios  mio !  qué  es  lo  que  sucede? 

Edm.  Clotilde,  mi  padre  ha  prometido  la  mano  de  V. 
à  Jhon  Fielding. 

Clot.  Este  matrimonio  es  imposible,  senor. 

Edm.  Ya  lo  oye  V.  padre  mio. 

D.  Llis.  ( mvamente .  )  Imposible  dices? 


/ 
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Clot.  Si  senor. 

1).  Llis  ^Pero  porqué  ? 

Clot.  Porque  no  puedo,...  no  quiero  casarme. 

I).  Lms.  (con  alegria.  )  i  Amas  a  otro? 

Clot.  (  rapidamente.  )  A  nadie,  a  nadie. 

D.  Llis.  Si  amàras  à  otro,  me  quedaria  à  lo  menos  el 
protesto  de  que  no  puedo  consentir  en  que  mi  hija 
sea  infeliz.  Conozco,  por  otraparte,  la  pureza  de 
tu  corazon  y  creo  estar  seguro  de  que  el  que  amas 
es  digno  de  tí. 

Edm.  Ya  lo  ve  V.,  Clotilde,  mi  padre  no  quiere  saber 
el  nombre  del  que  V.  ama :  solo  desea  ganar 
tiempo. 

D.  Llis.  (  alegre.  )  Si,  ganar  tiempo;  un  ano  no  mas 
de  felicidad  como  el  mes  que  acaba  de  pasar. 

Clot.  Yo  sola  puedo  decír  à  \í.  que  esta  union  es  ir¬ 
real  i  zable. 

D.  Lms.  Pero  por  qué?  ^qué  obstàculo,  qué  impedi- 
miento  es  ese  ?  Callas.  Entiendo:  no  soy  todavia 
>  bastante  amigo  de  mi  liija  para  que  pueda  estar 
iniciado  en  todos  sus  secretos.  (entra  Dona  Emí¬ 
lia.)  Tendras  de  seguro  mas  conlianza  en  tu  ma- 
dre:  las  mugeres  suelen  ser  mas  francas  entre  si. 
(à  Dona  Emília.)  Hàblala,  mibuena  Emilia,  puede 
que  lú  seas  mas  dicbosa  que  yo;  puede  que  ella  te 
diga  lo  que  no  se  atréve  à  revelarme;  pero  no  ol- 
videis  que  Fielding  espera  mi  contestacion.  Sí- 
gueme,  Edmundo. 

ESCENA  XII. 

i*  t)7  i  '^'Id  '  i  y  í  J  t 

Dona  Emília,  Clotilde. 

<?  ,  i  ,  .  ,  •  •  ■  .  j •  •  •  ■  ' ; '  *  {  .  ' *•  »  y '  ; 

Clot.  Madremia,  permítamcY.  que  la  llameasi  qui- 
zà  por  la  última  vez. 

Dona  Emil.  ^Qué  estas  diciendo,  bijamia? 

Clot.  Digo  que  es  preciso  que  me  despida  de  V.,  que 
me  marche  de  esta  casa. 

Dona  Emil.  Marcharte  tú?  éramos  tan  felices  ! 

Clot.  Dcmasiado  felices,  si,  por  eslo  tanta  dicba  no 
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podia  durar.  Cada  dia  Surgen  para  nosotros  nue- 
vas  dificultades,  nuevas  complicaciones.  Cuan- 
do  salgamos  del  aislamiento  de  que  su  esposo  de 
V.  en  su  car  i  fio  para  con  sus  hijos  se  ha  rodeado, 
no  podré  ocultarme  ni  escapar  à  las  miradas  de 
cuantos  me  conocen.  Hoy,  la  cosa  es  ya  mas  gra- 
ve;  se  me  propone  nada  menos  que  un  casainiento, 
todoun  porvenir,  el  porvenir  de  dos  familias.  En 
vano  resisto,  por  que  se  me  arrastra ;  soy  una  íi- 
gura  aparente  en  esta  casa  y  me  estremezco  sin- 
tiendo  que  camino  por  no  sé  donde. 

Dína  Emil.  Es  muy  cierto....  pero  ^qué  quieres,  hija 
mia  ?  i  habiamos  de  anunciarle  à  su  llegada  tan 
lastimosa  pérdida  ?  La  ausencia  es  media  muerte 
y  la  separacion  momentànea  le  habia  preparado 
à  una  separacion  eterna.  Hoy,  emperò,  esaherida 
que  temimos  abrir  en  su  alma,  quiza  curable  en- 
tonees....  hoy  que  te  ha  visto,  que  te  ama,  que  le 
eres  necesaria,  que  formasparte  de  su  existència, 
esa  herida  seria  mortal. 

Clot.  Dios  mio !  Dios  mio  ! 

Dona  Emil.  Mi  esposo  quiere  casarte,  pero  te  adora  ue 
tal  modo,  que  en  cuanto  le  digas  que  ese  matri- 
monio  te  lmria  desgraciada,  renunciarà  à  su  pro- 
vecto.  Dile  que  deseas  viajar  y  veràs  como  con- 
siente:  teniéndote  à  nuestro  lado  lo  mismo  nos  im¬ 
porta  vivir  en  Francia,  que  en  Italia,  que  en 
Alemania  ,  como  no  se  xaya  de  nuestra  cusa  la 
dicha  que  nos  entró  contigo. 

Clot.  l  Y  si  digera  à  Y.  que  Edmundo  me  ama  ? 

Dona  Emil.  i  Crees  que  en  un  mes  que  os  observo  à 
entrambos,  no  he  visto  nacer  v  crecer  este  amor.9 

Clot.  En  nombre  del  cielo  ,  senora,  aléjele  M.  de  mi 
ó  aléjeme  Y.  de  él.  Yivir  en  la  misma  casa, 
bajo  el  mismo  techo.... 

Dona  Ewil.  (^Qué  me  importa  que  te  ame?  ^,qué  me 
importa  dudar  de  él  cuando  no  dudo  de  ti  ? 

Clot.  Senora,  se  lo  suplico  à  Y. 

Dona  Emil.  £  Yo  estàs  segura  de  ti  misma  ?  i  no  dices 
que  no  amas  à  nadie  ? 
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Clot.  Madre  mia,  permítame  V.  que  lo  coníiese  tan 
bajo  (jue  nadie,  ni  aun  mi  corazon,  pueda  oirlo. 
Yo  amo  à  Edmundo.  (  movimiento  de  Bona  Emí¬ 
lia.  )  Ya  ve  V.  que  debcmos  separarnos  el  uno  del 
otro,  y  siendo  yo  aqui  una  estrana,  a  mí  me  toca 
marcharme. 

Dona.  Emil.  Silencio !  (  viendo  à  B.  Luis  en  lapuerta 
del  fondo.)  Mí  marido.... 

ESCEM  XIII. 

Las  mismas.  D.  Luis. 

JJ'.MMHI  CU*)»!  /  •;<  ‘ :  i  J ;’ !  -  ’  ■  ;•  ; !  I;‘:  • 

I).  Luis  (  aoatido,  y  resignado)  £  V  bien,  Emilia,  qué  te 
ha  dicho  nuestra  liija  ? 

Dona  Emil.  Me  ha  dicho  que  puesto  que  la  dejasen  li- 
bevtad  de  rehusar  ó  admitir  esa  union,  la  rehusa. 

D.  I  mis.  Desgraciadamente  la  cosa  es  menos  sencilla 
de  lo  que  pareçe:  mi  palabra  està  empenada  y  es 
preciso  una  razon  para  rehusar. 

Dona  Emil.  Dues  bien,  Luis,  \oy  à  confesartelo  todo. 
Clolilde  ama  à  otro. 

D.  Luis.  i  Cómo  me  lo  hanegado  à  mi? 

Dona  Emil.  No  se  habrà  atret  i  do  à  declaràrtelo. 

D.  Luis.  Clotilde. 

Clot.  (  acercàndose.  )  Sehor.... 

D.  Luis.  ^Porqué  no  me  lo  has  dicho  à  mí? 

Clot.  j  Qué? 

D.  Luis  Que  tu  corazon  no  era  libre.  ( Clotilde  echauna 
mirada  reprensiva  à  Bona  Emilia. )  Vamos,  ya  que 
bas  empezado,  dínos  el  nombre  de  tu  amado. 

Clot.  Mi  madre  le  ha  dicho  à  V.  esto por  que  sabe  el  do¬ 
lor,  la  tristeza. ... 

D.  Luis.  Con  que  no  es  cierto,  con  que  solo  era  un 
pretesto  para  sacarme  del  compromiso  ?  Vamos, 
resignacion.  Heempenado  mi  palabra  de  honor  y 
sabré  cumplirla  como  quién  soy (se  dirige  à  la  mesa 
sièntase ,  suspira ,  se  enjuga  lafrenle ,  toma  unaplu- 
ma  y  empieza  à  escribir. ) 

Dona.  Emil.  (  acercàndose  à  su  esposo  con  timidez. ) 
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j  Puedes  oir  dos  palabras  que  tengo  que  decirte? 

D.  Luis.  llabla,  mi  buena  Emilia. 

D.  Emil.  Deja  de  escribir  y  oye. 

D.  Luis.  Dí  pues. 

Dona  Emil.  Quiero  decirte  que  apesar  del  cariïío  que 
profesas  àtus  liijos,  es  preciso  que  te  separes  de 
uno  de  ellos. 

D.  Luis.  £  De  cual  ? 

D.  Emil.  De  Edmundo. 

D.  Luis.  4*Y  porqué? 

Dona  Emil.Coiiio  verdadero  artista  desea,  hacemucbo 
tiempo,  hacer  un  viage  à  ltalia. 

D.  Luis.  Pues  en  un  mes  que  estoy  de  vuelta  nunca 
me  ha  manifestado  semejante  deseo. 

Dona  Emil.  Ilabrà  temido  afligirte. 

,D.  Luis.  (  despues  de  haber  mirado  à  su  esposa  y  à 
Clotilde. )  Està  bien;  Edmundo  partirà  dentro  de 
pooos  dias. 

Do  na  Emil.  Creo  que  seria  mejor  mariana  ú  hoy  mismo. 

D.  Luis.  \Jeremos.(  mèkesè  à  sentar  y  escribe.  ) 

ESCEM  XIV. 

Los  mi s mos ,  Edaiunüo. 

Edm.  i  Qué  liace  allí  mi  padre  ? 

Dona.  Emil.  Està  escribiendo. 

Edm.  £  A  quién  ? 

Clot.  (no pudiendo  contener  ungrito  de  dolor.)  Edmun¬ 
do  !...  Edmundo  1 

Edm.  £  A  quien  escribe  V.  padre  mio? 

D.  Luis.  A  Edwards  Fielding. 

Edm.  qué  le  escribe  V.  ? 

D.  Luis.  (jue  estoy  pronto  à  cumplir  mi  paJabra. 

Edm.  (  vivamente.  )  Xo  puede  ser. 

D.  Luis.  (  miràndole  fijamente. )  Edmundo  ! 

Edm.  (  bajo.  )  Yalo  oye  V.,  madre  mia,  diez  minutos 
masy  serà  ya  tarde. 

Clot.  Dígaselo  Y.  todo,  seíiora;  yo  se  lo  ruego  à  V. 

Edm.  Yo,  yo  mismo... 

D.  Emil.  Espera,  Edmundo;  la  madre  y  la  esposa  de- 
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bon  anunciar  al  padre  y  al  marido  una  noticia  tan 
tristé. 

Edm.  Valor,  pues,  madre  mia.  (  momentode  vacilacion 
entre  las  personas  del  fondo.  ) 

Dona  ExMil.  Esposo.... 

D.  Luis.  i  Qué  quieres  ? 

Dona  Emíl.  Autos  que  tomes  una  resolucion  definitiva, 
es  preciso.... 

D.  Lms.  ^Qué  es  esto,  Emilia  ?  tú  tiemblas. 

Dona  Emíl.  Es  que  ha  llegado  el  momento  de  decirte.... 

D.  Lms.  Vamos,  habla. 

Dona  Emíl.  Escúchame,  Luis:  ya  sabes  que  muchas 
veces  al  creernos  mas  cerca  de  la  felicidad,  mas 
seguros  de  ella.... 

D.  Lms.  Esplicapor  Dios  esa  inquietud.... 

ESCENA  XV. 

•  Los  mismos ,  El  Criado. 

El  Criado.  El  senor  de  Fielding. 

D.  Luis.  i  Tan  pronto! 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos ,  Fielding. 

Fiel.  Mil  perdones,  Cortazar;  V.  no  esperaba  verme 
tan  pronto  no  es  cierto  ?  (  saludando  à  Dona  Emí¬ 
lia.)  Senora....  (  à  D.  Luis  )  Al  salir  de  aqui,  he 
ido  à  casa  de  mi  corresponsal. 

D.  Lms.  ó'Y?... 

Fiel.  En  donde  me  han  entregado.... 

D.  Luis.  i  Qué  le  han  entregado  à  V.  amigo  mio  ? 

Fiel.  Una  carta  de  mi  senor  liijo. 

D.  Lms.  Bien. 

Fiel.  No,  por  vida  mia. 

D.  Lms.  No  comprendo....* 

Fiel.  Deseaba  V.  retirar  su  promesa,  pues  bien,  ami¬ 
go  mio,  puede  V.  retiraria. 

D.  Luis.  Fielding ! 

Clot.  (  ap.  con  alegria.  )  Dios  mio  ! 

Edm.  ( i dem. )  Oh!  gracias! 
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Dona  Emul.  (  ap. )  Felizmente  nada  he  dicho. 

Fiel.  Jhon  se  ha  aprovechado  de  mi  ausencia  para  ca- 
sarse  con  una  jòven  de  la  cual  estaba  ènamorado, 
y  me  escribe  participàndome  su  enlace. 

Edm/(  bajo. )  i  Oh,  Clotilde  1  ya  lo  oyes. 

Clot.  Caballero... 

Dona  Emil.  (  bajo  à  Edmrndo.)  Repara  que  tu  padre 
te  està  mirando. 

Fiel.  Ya  no  es,  pues,  V.  quien  falta  à  su  palabra.  sino 
yo;  pero  oigame  Y....  Jhon  ha  còmprometido  el 
honor  de  la  casa  Fielding  é  hijo,  faltando  à  su 
palabra.  Ah  ora  bien:  como  la  casa  Fielding  é  hijo 
nunca  ha  faltado  à  sus  compromisos,  vengo  à 
decir  à  V.  que  soy  yo  quien  fundo  una  casa  de 
comercio  en  Madrid,  yo  quien  cumplo  el  empeno 
de  mi  hijo,  yo,  en  fin,  quien  se  casa  con  la  senorita 
Clotilde. 

Clot.  (ap.)  Dios  mio  ! 

Edm.  (  ap. )  Ah ! 

Fiel.  Ahora  ])oco  me  decia  V.,  amigo  mio,  que  seria 
Y.  mas  feliz  y  estaria  mas  tranquilo  si  Clotilde  se 
casara  con  un  hombre  de  nuestra  edad.  (  volvien - 
dose  à  Clotilde.)  Senorita,  tengo cuarenta  y  dos 
anos,  ofrezco  à  Y.  un  nombre  honrosamente  co- 
nocido  donde  quiera  que  ha  sido  pronunciado  y  la 
doto  à  Y.  en  un  millon.  jMe  acepta  Y.  por  esposo? 

Edm.  (  burlandose.  )  ^  Y.,  caballero? 

D.  Luis.  Edmundo! 

Fiel.  Si,  yo. 

Edm.  Clotilde! 

Clot.  (  consultando  à  I).  Luis.  )  i  Padre  mio  ?... 

D.  Llis.  Eres  libre,  completamente  libre. 

Fiel.  Qué  me  responde  Y.,  senorita? 

Clot.  Pronto  daré  à  Y.  una  contestacion. 

Edm.  (  bajo  à  Clotilde. )  Rechaze  Y.  à  este  hombre,  yo 
se  lo  suplico  encarecidamente. 

D.  Luis.  (  que  ha  sorprendido  estàs  ultimas  palabras . ) 
Creí  que  se  amaban  poco  y  temo  ahora  que  se 
quieran  demasiado. 

Fin  del  acto  segundo. 


ÀCTO  TERCERO. 


Un  salon. 


ESCENA  PRIMERA. 


Clotilde.  El  criado  ( entrando ). 

El  criado.  El  seíior  de  Fielding. 

Clot.  Que  pase. 

•  *  r 

ESCENA  II. 

Clotilde,  Fièldung. 

Fieldiisg.  ( saludando . )  Senorita.... 

Clot.  Tome  ¥.  asiento  ,  caballero,  porqué  tengo  mu- 
clio  que  decir  à  V. 

Fiel.  ( sentàndose, )  Tanto  mejor  para  mí ;  me  gusta 
tanto  oir  hablar  à  V.... 

Clot.  Oigame  V.,  caballero.  El  senor  de  Cortazar  ha- 
bia  promelido  la  mano  de  su  hi ja  al  Sr.  Jlion  Fiel¬ 
ding;  mas  desde  el  momento  que  su  hijo  de  V.  se 
ha  casado.... 

Fiel.  El  senor  de  Cortazar  queda  libre  de  su  promesa; 
nada  mas  justo. 

Clot.  No  hallàndome,  pues,  encadenada  por  la  pala- 
bra  de  mi  padre ,  hubiera  podido  y  sin  que  esto 
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hiriera  en  nada  su  susceptibilidad  de  V.,  respon- 
der  que  queria  conservar  mi  libertad,  cuando  V. 
me  ha  hecbo  el  honor  de  pedir  mi  mano  ;  pero 
como  me  hallo  delante  del  senor  Edwards  Fiel- 
ding,  delante  del  hombre  à  quien  mi  padre  debe 
la  fortuna  y  tal  vez  la  vida  ,  no  puedo  rehusar 
sus  honroses  proposiciones  sin  anadir  la  razon 
que  para  hacerlo  tengo,  tan  grave,  tan  poderosa, 
que  V.  mismo  por  mas  que  vea  defraudadas  sus 
esperanzas ,  se  darà  por  dichoso  viendo  la  con- 
fianzaque  V.  me  merece.  Yoy  à  hablar,  pues,  con 
la  conviccion  de  que  me  dirijo  à  un  hombre  hon- 
rado  à  quien  no  necesito  preguntar  si  sabrà 
guardar  un  secreto. 

Fiel.  Cuelquiera  que  sea  ,  nunca  ha  de  arrepentirse 
\í.  de  haberlo  depositado  en  mi. 

Clot.  Pues  bien,  Caballero,  sepa  V.  que  no  soy  la  hija 
del  senor  de  Cortazar. 

Fiel.  j  Qué  oigo  !  ^No  es  Y.  su  hija? 

Clot.  Yo  senor. 

Fiel.  Mas.... 

Clot.  Su  hija  murió  tres  dias  antes  de  que  él  llegara 
à  Espana. 

Fiel.  Su  hija.... 

Clot.  Una  hora  antes  de  su  desembarco,  me  liabia  yo 
presentado  à  la  esposa  de  1).  Luis  con  una  carta 
de  recomendacion.  El  padre  que  adoraba  à  su 
hija,  jóven  de  mi  edad  à  corta  diferencia  y  de 
mi  mismo  nombre  ,  apenas  llegado ,  empezó  i 
llamar  à  Clotilde ,  y  yo  como  empujada  por  h- 
mano  de  Dios,  me  presenté  à  su  vista.  Creyóme 
entonces  su  verdadera  hija,  y  Dona  Emilia  y  Ed- 
mundo  temiendo  el  dolor  que  iba  à  causarle  la 
pérdidade  seméjante  ilusion,  me  suplicaron  que 
me  callàra.  Consentí  pues  en  que  me  llamàra  hi¬ 
ja  suya;  pero  este  pa  pel  que  conservo  delante 
ideí  senor  de  Cortazar,  no  puedo  sostenerlo  delan¬ 
te  de  V.,  de  los  tribunales  y  de  la  Iglesia.  Para 
V.  seria  una  usurpacion,  para  los  tribunales  una 
falsedad,  para  la  Iglesia  un  sacrilegio: 
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Fikl.  Comprendo,  senorita. 

Clot.  Ilc  croido,  pues,  que  en  este  asunto  solo  habia 
un  medio  para  conciliarlo  todo  ,  la  franqueza : 
solo  una  persona  que  pudiera  revelarlo,  la  que  lo 
pierde  todo  revelandolo. 

Fiel.  (i levantandose .)  Tenemos  pues  que  no  es  V.  hija 
del  senor  de  Cortazar. 

Clot.  No  senor. 

Fiel.  Y  que  la  casual idad  la  llevo  à  V.  por  primera 
vez  a  su  casa,  poco  antes  de  que  él  llegàra. 

Clot.  Si  sencr ;  iba  4  solicitar  la  colocacion  de  maes- 
tra  ó  companera  de  la  que  acababa  de  morir. 

Fiel.  Y  sera  V.  pobre  y  enteramente  libre. 

Clot.  Tal  es  mi  desgracia. 

Fiel.  Y  tiene  V.  la  misma  edad... 

Clot.  Si  senor,  diez  y  ocho  afios. 

Fiel.  Y cl  mismo  nombre.... 

Clot.  Me  llamo  Clotilde. 

Fiel.  Pero  no  Clotilde  de  Cortazar. 

Clot.  Clotilde  Vargas. 

Fiel.  Pues  bien  ;  senorita  Clotilde  Vargas,  tengo  cua- 
renta  y  dos  anos  de  edad,  tres  millones  de  capi¬ 
tal  y  un  nombre  sin  mancha  conocido  en  Europa 
y  en  Amèrica.  Senorita  Clotilde  Vargas,  i  quiere 
V.  concederme  el  honor  de  ser  mi  esposa  ? 

Clot.  Caballero.... 

Fiel.  El  correo  sale  dentro  de  dos  horas  ;  le  doy  à  V. 
tina  de  tiernpo  para  pensar  en  ello.  Si  me  dice 
V.  que  nó,  regreso  à  Amèrica ;  si  me  contesta 
V.  que  sí,  me  quedo  en  Madrid. 

Clot.  Pero  observe  V.... 

Fiel.  Dentro  de  una  hora  en  punto  vendré  yo  mismo 
à  recibir  la  resolucion  de  V. 

ESCENA  111. 

Clotilde. 


Dios  mio  1  Dios  mio  !  Dios  mio ! 


ESCENA  IV. 


Clotilde,  Edmundo. 


Edm.  Clotilde. 

Clot.  /,  Es  V.,  Edmundo? 

Edm.  Estaba  esperando  que  se  marcliàra.  ^Qué  ïe  ha 
dicho  V.  ? 

Clot.  Todo  cuanto  debia  decirle ;  pero  ba  insistido  en 
casarse  con  Clotilde  Vargas  tanto  como  hubiera 
insistido  en  hacerlo  con  Clotilde  de  Cortazar. 

Edm.  ^  Y  qué  le  ha  respondido  V.? 

Clot.  Se  ha  marchado  sin  aguardar  mi  contestacion  , 
dàndome  una  hora  de  tiempo  para  reflecsionar. 

Edm.  i  Y  qué  piensa  V.  hacer? 

Clot.  Ni  yo  misma  lo  sé  :  j  no  he  liecho  ya  cuanto  he 
podido  ? 

Edm.  Ese  hombrc  con  sns  millones.... 

Clot.  Cuidado ,  Edmundo  !  me  està  V.  insultando  y 
gracias  à  IJios ,  no  le  he  dado  à  V.  motivo  para 
ello.  Me  ha  concedido  una  bora  de  tiempo ;  es 
mas  del  que  necesito  para  que  yo  me  marche  sin 
que  nadie,  ni  aun  V.  mismo,  pueda  saber  à  don- 
de  voy. 

Edm.  i  Marcharse  V.  ?  esto  es  imposible. 

Clot.  Quedarme  lo  es  aun  mas. 

Edm.  Con  que  V.  preíiere  mi  desesperacíon,  la  de  mi 
padre  ,  su  muerte  tal.vez,  antes  que  decir  à  ese 
estrangero  que  V.  no  le  ama,  que  no  quiere  V. 
casarse  con  él  ? 

Clot.  Ante  ciertas  gen  tes  y  ciertas  circunstancias  hay 
cosas  muy  difíciles  de  decir. 

Edm.  Dígale  V.  que  V.  me  ama. 

Clot.  i  Acaso  se  lo  he  dicho  yo  à  V.  alguna  vez  ? 

Edm.  Aunqué  no  sea  cierto  ,  dígaselo  V. 

Clot.  Edmundo,  debo  salir  de  esta  casa,  no  me  deten- 
ga  V. 

Edm.  No  ;  yo  sov  quien  voy  à  marcharme ,  à  dester- 
rarme  de  eíla,  para  no  volver  basta  que  se  digne 
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V.  llamarme.  Voy  à  partir,  Clotilde;  poro  autos 
dígame  V.  que  me  ama  con  esc  acento  que  sa- 
liondo  del  corazon  no  doja  duda  alguna  en  otro 
corazon.  Se  lo  suplico  à  V.  de  rodillas,  Clotilde... 
yo  lo  espero  de  V. 

Clot.  ( viendo  à  1).  Luis  en  lapuerta  del  fondo.)  Don 
Luis  ! 

ESCENA  V. 

Los  rnismos  5  Don  Luis. 

D.  Luis.  ( pàlido  ,  pero  soscgado ;  aparte.)  No  me  enga- 
íié.  (alto.)  i Què  hacias  arrodillado  delante  de 
tu  liermana,  Edmundo  ? 

Edm.  Le  suplicaba  que  no  nos  dejara ;  le  dècia  que 
su  ausencia  seria  la  desgracià,  ó  quizàla  muerte 
de  V. 

D.  Luis.  Gracias ,  Edmundo :  obrabas  como  un  buen 
hi jo.  Déjame  con  Clotilde. 

Edm.  V.  le  hablarà  en  el  mismo  sentido,  i  no  es  ver- 
dad?  \í.  conseguirà  que  no  se  case  con  ese  es- 
trangero  que  puede  de  un  momento  à  otro  olvi- 
dar  su  promesa  y  llevaria  à  Amèrica. 

D.  Luis.  Tranquilízate,  Edmundo ,  Clotilde  nunca  se 
casarà  contra  su  voluntad,  ni  saldrà  de  mi  casa 
sin  mi  consenti mien to,  ^no  es  cierto,  hija  mia  ? 

Clot.  ( abrazando  àl).  Luis.)  Padre  mio  ! 

D.  Luis.  ( mperiosamente. )  Déjanos  ya,  Edmundo. 

ESCENA  VI. 

D.  Luis,  Clotilde. 

Clot.  Nunca,  padre  mio,  nunca  dejaré  à  V. 

D.  Luis.  ( estrechàndola  contra  su  pecho. )  Escúcliame  , 
hija  mia ;  lo  que  voy  à  decirte  es  grave  y  triste. 

Clot.  Senor... 

D.  Luis.  Fielding  acaba  de  salir. 

Clot.  Si  senor. 
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D.  Luis.  Lo  sé ,  le  he  visto.  No  creo  que  esté  cnamo- 
rado  de  tí ,  Clotilde ;  pero  si  que  te  quiere 
ffiucho. 

Clot.  Sin  embargo,  nadaleheprometido. 

D.  Luis.  Acaba  de  decirmelo,  anadiendoque  si  tu  re- 
solucion  es  negativa,  partirà  dentro  de  una  hora. 

Clot.  Ya  vé  Y.  pues.... 

D.  Lms.  i  Tú  meamas,  Clotilde? 

Clot.  i  Quien  no  ha  de  amar  à  V.  ?  tan  bueno  !... 

D.  I  ans.  ;,Y  haria  este  carino  un  sacrificio  en  obsequio 
à  mi  felicidad  ? 

Clot.  ïïarà  cuanto  Y.  ecsija,  padre  mio. 

D.  Lms.  Oyeme,  pues,  y  no  olvides  que  es  una  súplica 
la  que  te  dirijo,  de  ningun  modo  un  mandato. 

Clot.  (  ap  )  i  Qué  irà  à  decirme  ? 

D.  Lms.  Si  no  sientes  por  Fielding  una  repugnància 
invencible... 

Clot.  Senor.... 

D.  Lms.  Tiene  el  corazon  mas  noble  y  el  alma  mas  ge¬ 
nerosa. 

Clot.  ;,Y  si  tratara  de  separarme  de  Y.  ? 

D.  Luis.  Seria  una  desgracia  que  defraudaria  el  encanto 
de  mi  vejez;  ya  sabràs  esto  cuando  hayas  vivido 
tus  dias,  hija  mia.  El  hombre  casi  siempre  en  su 
ceguedad  dispone  el  plan  de  su  vida  para  el  por- 
venir;  pero  el  tiernpo  corre  tan  aprisa,  que  este 
porvenir  se  convierte  en  presente  y  alli  donde 
pusimos  la  dicha,  nos  espera  muchas  veces  la  de- 
cepcion  mas  amarga.  Si  llegas  à  ser,  lo  que  deseo 
de  todo  corazon,  esposa  de  Fielding,  cuando  este 
quiera  llevarte  consigo,  no  te  resistas,  Clotilde. 
Yo  te  diré  adios,  aflijido  de  haberte  vuelto  à  ver 
tan  tarde  y  guardado  tan  corto  tiernpo;  mis  la- 
grimas  y  mi  resignacion  diràn  que  me  separo 
de  mi  hija ,  que  dejo  partir  à  la  que  hubiera 
querido  guardar  eternamente  à  mi  lado  como 
viva  imagen  de  la  esperanza  y  de  la  felicidad, 
pero  que  me  obliga  à  ello  el  recelo  de  que  su  pre¬ 
sencia  puéde  ser  mas  fatal  à  mi  casa  de  lo  que 
su  ausencia  lo  serà  à  mi  alma. 
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Clot.  (  bajando  la  cabeza  )  Dios  mio  !  Dios  mio  ! 

J).  Las.  Tú  que  eres  pura  y  casta,  tú  que  resistes  a  un 
atractivo  indigno  ,  y  ([ue  te  escudas  en  tu  virtud 
y  tus  lagrimas  de  un  amor  que  es  impio,  tú  me 
comprendes  i  no  es  cierto  ? 

Clot.  Sonor.... 

]).  Las.  Te  casaràs  con  Fíelding,  ^,110  es  verdad,  hija 
mia  ? 

Clot.  Padre  mio!. 

1).  Luis.  Y  le  seguiràs  si  quiere  llevarte  à  America. 

Clot.  Padre  mio! 

D.  Luis.  Y  cuando  no  te  lo  propong?*,  si  crees  que  esto 
es  nccesario,  tú  se  lo  aconsejaràs. 

Clot.  (  cmjendo  de  rodillas  )  Oh  ! 

1).  Luis.  Tú  haràs  todo  esto  ;  lo  creo,  lo  espero.  He  em- 
pezado  por  decirte  que  no  mandaba  sino  que  su- 
plicaba  ,  pero  cederàs  à  mis  ruegos ,  y  cuando  tu 
padre  te  diga  en  nombre  de  este  amor  inmenso , 
inalterable,  infinito,  en  nombre  de  este  amor  que 
prueba  que  el  alma  es  liija  de  Dios  porque  puede 
como  Dios  amar  con  un  amor  eterno  :  càsatc  con 
este  estranjero  ,  siguelc  à  otro  hemisferio,  parte, 
aléjate ,  vete  ;  tú  te  iràs ,  te  alejaràs  y  partiràs, 
</,no  es  verdad,  liija  mia?  En  cuanto  à  mi,  cuan¬ 
do  sienta  que  mi  hora  se  acerca,  lo  dejaré  todo 
para  ir  à  morir  junto  à  tí ,  ya  que  no  lic  podido 
vivir  contigo.Dame  tu  palabra,  prométemelo,  hija 
mia. 

Clot.  Haré  cuanto  Y.  me  mande;  à  todo  estov  dis— 
puesta.  (se  levanta.) 

D.  Luis.  Gracias.  Ahora  abràzame  y  vete,  porque 
siento  que  va  faltàndomc  el  valor  cuando  mas  ne- 
cesi  to  de  el. 

Clot.  ( marchàndose .)  Pobre  Edmundo  ! 

( Edmundo  aparece  en  el  fondo. ) 

ESCENA  VIL 
Pon  Luis. 

> 

Dios  mio,  ya  que  me  ecsigis  esta  separacion,  ya  que 
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qucreis  estc  sacriíicio ,  forlalecedme  por  que  ya 
veis  que  me  siento  morir. 

ESCENA  VIII. 

Don  Luis,  Edmundo. 

Edm.  Padre  mio. 

D.  Luis.  ( ap. )  El  es. 

Edm.  Padre  mio. 

D.  Luis.  Ah !  eres  tú  ? 

Edm.  Clotilde  acaba  de  dejar  àAI.,  la  he  visto  llorar... 
^qué  le  ha  dicho  AI.?  ^qué  ha  ecsijido  Y.  de  ella? 

D.  Luis.  La  he  decidido  à  casarse  con  Ficlding  y  à  par¬ 
tir  con  él. 

Edm.  ( temblando . )  Partir  con  él  ? 

D.  Luis.  Si. 

Edm.  Pero  esto  es  imposible,  senor. 

D.  Luis,  Y  porqué  es  imposible  ? 

Edm.  Clotilde  dejar  Espana?...  ^dejarnos...  dejar  à  Y? 

D.  Luis.  i  Acaso  Dios  no  ha  dicho  à  la  mujer :  dejaràs 
à  tu  padre,  à  tu  madre  y  à  tu  patria  para  seguir 
à  tu  marido  ? 

Edm.  Y  V.  que  decia  que  separarse  de  uno  de  nosotros 
seria  para  Y.  la  mucrte!... 

D.  Luis.  Si,  lo  he  dicho. 

Edm.  Luego  ya  no  ama  AI.  à  mi  hermana. 

D.  Luis.  Luego  tú,  tú  ,  desventurado ,  la  amas  mas 
que  como  hermano. 

Edm.  Yo...  yo  amar  à  Clotilde!  £  quien  se  lo  ha  dicho 
à  AI? 

II.  Luis.  Tú  mismo  que  nada  ves ,  que  nada  oyes ,  y 
porqué  tu  pasion  insensata  é  impia  te  hace  ciego 
y  sordo,  me  crees  tambien  à  mí  sordo  y  ciego. 

Edm.  ( que  procura  marcharse. )  Dios  mio  ! 

D.  Luis.  £  Dices  que  no  amo  à  tu  hermana  ?  Oh !  ^  que 
sacrílego  es  esc  que  dice  que  un  padre  no  ama 
a  su  hija  !...  Sí,  he  dicho  que  esa  separacion  me 
mataria ,  y  i  quien  te  ha  dicho  que  no  me  mata¬ 
rà  ?  i  quien  te  lo  ha  dicho  à  tí  que  me  obligas  à 
senararme  de  ella? 
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Edm.  No,  no,  padre  mio....  Tienc  V.  razon ;  yo  soy 
quien  debe  partir ;  à  mí  me  toca  liuir  de  esta 
casa.  (de  rodillas. )  Deme  U.  subendicion  y  par- 
to  al  instante. 

D.  Luis.  Mi  bendicion  !...  yo  bendccirte... 

Edm.  Si ,  porqué  me  separo  de  V.  con  el  derecho  de 
poderla  pedïr. 

I).  Liiis.  ( tras tornado. )  Calla  !  calla  ! 


ESCENA  IX. 


Los  niismos ,  Dona  Emília. 


Dona  Emil.  Dios  mio  !  i  qué  es  esto  ? 

Edm.  Madrc  mia ,  vengaU.  en  mi  ayuda. 

D.  Luis.  Si,  \enga  U. ,  seíïora. 

Edm.  Me  marcho  enseguida....  voy  à  separarme  de  V. 
por  mucbo  tiempo,  quizà  para  siempre;  perodi- 
ga  V.  à  mi  padre  que  me  marcho  digno  de  su 
bendicion. 

Dona  Emil.  (à  D.  Luís )  ^Puedes  dudarlo  ? 

D.  Luis.  No  disculpe  V.  à  los  otros,  senora;  justifíque- 
se  ¥.  à  sí  misma.  Cuando  me  embarqué  para 
Amèrica  ,  dejé  al  cargo  de  Y.  dos  niíïos  ,  herma- 
no  y  bermana ,  £  qué  me  ha  devuelto  Y.  ?  Un 
amante.... 

Dona  Emil.  Esposo  mio !... 

Edm.  Silencio,  madre  mia:  roguemos;  mas  no  nos  jus- 
tifiquemos. 

D.  Luis.  Dios  mio  !  y  yo  os  suplicaba  que  me  los  de- 
volvierais  à  los  tres  !  Oh  !  \  uestra  còlera ,  Senor , 
no  oyendo  mis  votos,  liubiera  sido  mas  clemente 
que  vuestra  bondad  oyéndolos !  Si,  si,  lo  digo  con 
desesperacion  ,  antes  que  liaber  inspirado  seme- 
jante  pasion  à  su  hermano ,  perdonadme,  Dios 
mio ;  pero  hubiera  preferido  ballar  à  mi  liija 
muerta. 
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V 


ESCEM  X. 

Los  mismos ,  El  marmolista. 

El  criado.  ( que  ha  precedido  al  marmolista. )  ílqui  es¬ 
tà  el  seíior  de  Cortazar. 

El  Marm.  ( adelantàndose . )  Dispense  \J.  Caballero... 

Edm.  (  ap.  à  Dona  Emília)  Madre  mia,  ese  hombre... 

Dona  Emil.  Detente  ,  liijo  mio ;  la  mano  de  Dios  le 
ha  traido. 

El  Marm.  i  Es  al  seíior  de  Cortazar  à  quien  tengo  el 
honor  de  dirijirme  ? 

D.  Llis.  Yo  soy.  (El  marmolista  le  presenta  un  papel, 
D  Luis  lo  recibe  y  lee :  dur  ante  la  lectura  Ed- 
mundo  dice  algunas  palabras  al  marmolista  el  cual 
se  retira. ) 

D.  Luis.  ( leyendo . )  «Por  una  làpida  de  marmol,  mil 
«doscientos  reales;  por  haber  grabado  en  esta 
«làpida  72  letras  que  dicen:  (entrada  de  Clotilde) 
«  Clotilde  de  Cortazar  ,  muerta  à  los  diez  y  seis 
«anos  de  edad,  el  dia  2  de  setiembre  de  1850.  » 

D.  Luis.  Oli!  Edmundo,  esposa  mia,  yo  os  pido  perdon 
à  los  dos.  ( Edmundo  se  arrodilla  à  los  pies  de  su 
padre. ) 

Clot.  Padre  mio ,  yo  soy  siempre  la  hija  de  V. 

Erm.  Pero  yo  no  soy  su  hermano. 

D.  Llis.  Dios  mio,  j  que  bueno,  que  grande  ,  que  mi- 
sericordioso  sois!  Habeis  heclio  un  àngel  de  mi 
Clotilde,  y  en  su  lugar  en  la  tierra  habeis  colo- 
cado  una  hija  para  el  padre ,  una  esposa  para 
el  hijo.  (abrazando  à  los  dos.) 


Fin  del  Drama. 
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